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un gran combate
fecn el mundo política

[ hay un fjran combate
Son el mundo moral...
j La Providencia prc-

para su camino sílen-
:, para <jue vaya por ¿1 la so-

ciedad ú nuevos y mas gloriosos desti-

El siglo en (jue vivimos es siglo de
transición, y por Unto de borrascosa
grandeza.

La espada resplandeciente de Napo-
león agítalo todo, hiere á los pueblos
y arroja de sus tronos á los reyes; pero
reyes y pueblos se conjuran para rom-
J>erla, Jiáceula por fina pedazos, y
vengan al mundo de la Francia que lo
babia oprimido. Luis sube al trono de
u n santo y de un mártir ; Napoleón,
solo con su grandeza, desciende ti un
mezquino sepulcro en medio de las
soledades del mar.

1 Pero, como si se hubiesen de cele-
brar sus funerales con guerras y revo-
luciones , las hay terribles y sangrien-
tas en Europa.

En tanto un imperio gigante avanza
en ella para dominarla quizas algún
dia; halla Grecia su valor antiguo y
su liherlad en el sepulcro de Leónidas;
Francia ve desaparecer al sonido del
cañón tres generaciones de reyes; Eu-
ropa entera se estremece y agita; Bél-
gica combate y vence; Polonia se alia
y cae; una niña da á España nuevas
instituciones; un emperador destrona-
do conquista para su hija la corona de
Portugal, y el occidente en fin revuél-
vese armado hacia el norte para aco-
meter ú esperar el combate. Este dia
no ha llegado; llegará en breve.

En tanto la espada de Francia bri-
lla en África; el África es nuestra.

Las naciones asisten a la agonía de
esa gran sombra de imperio, que pava
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dar el último suspiro aguarda solo á

Sue se convengan las crueles en como
an de repartirse su herencia. Hov di-

cen; K Constan tinopla está espirando"
mañana dirán: ((Constan ti nopla lia es-
pirado" y el Asia es nuestra.

Y como si no fuese» bastantes tan-
tas maravillas, la América, que aun se
agita en sangrientas convulsiones, se
esfuerza en salir de ellas republicana.

Siglo es, pues, este de borrascosa
grandeza. Guerras, revoluciones, re-
yes destronados, príncipes fugitivos,
muertes de imperios , trasformadones
de pueblos... ¡Grandes juegos de la
fortuna! ó por mejor decir, ¡grandes
lecciones de la Providencia, que las da
al mundo, al paso que prepara su ca-
mino silenciosamente, para que vaya
por él la sociedad á nuevos y mas glo-
riosos destinos!

A tan magníficos acaecimientos en
ol orden político se allega un acaeci-
miento mas grandioso en el orden mo-
ral. La revolución francesa, ese gran-
de escándalo del mundo, imagino, ab-
urdamente delirando, que babia de se-

pultar la religión de Jesucristo bajo las
ruinas de sus templos. Pero una Jcru-
salen mas brillante se alza en el de-
sierto; la religión vuelve á vivificar la
sociedad moribunda , aunque no sin
crecidos obstáculos, y sin difíciles com-
bates: opóiiescle de una parte el mate-
ialismo asqueroso culto de las 1
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tenciá Al alma, ó esa duda horrible y
cruel, que ;í tantas almas débiles las
sumerge al fin en la sensualidad, y en
una amarga desesperación á algunos
corazones nobles y altivos.

Por eso vemos hoy por todas partes
una vaga inquietud, una ansia congo-
josa, una agitación terrible. Por eso
leen boy los hombres aprisa , escriben
aprisa, viven aprisa. ¿1 qué lian de
hacer, cuando el mundo político se
trasforma, y a"ita el mundo moral con
entrañables dolores?

La sociedad adoctrinada por el tiem-
po que desengaña, y las desgracias que
amaestran, ha vuelto ya los ojos a la
cruz, á cuya sombra solo puede ser el
hombre dichoso y libre. Pero la so-
ciedad se agita aun, y aun combate,
para, desprendida de sus enemigas, le-
vantarse toda entera , y arrojarse en
brazos de Jesucristo.

En este tiempo, pues, de transición,
y de tanto estruendo de hombres y de
cosas, mal podria escribirse obras largas
y detenidas, no asistido el ánimo de la
apetecida tranquilidad. Necesario seria

ra alcanzarla tomar las alas del águi-
y volar sobre las nubes, y oir desde

allí el rumor del mundo, pero allí go-
zar en regiones de serenidad el silencio
del cielo.

2.

D 1 d 1 leyes al mundo ma-
1 po 1T 1 1 desde un punto

11 1 1 llares de mundos;
1 i primavera, a se-
m za d posa reciente con un

1 1 e despoja de ellas
m n erno, como viuda

1 1 S D retírase estas le-
1 rso lveria al rao.1!.

D h d d o l sal mundo moral,
es 1 1 1 m os necesarios para
q y lesenvuelva perfec-

n 1 f ¿las miras div¡-
n S 1 soc 1 d q íebranta estas le-

p 1 n lias á Dios de sí,
queda sola con sus pasiones, que al prin-



tipio la embriagan de orgullo, pero le
regalan lisongeras á seguida, ó el des-
potismo que ahoga á los pueblos, ó la
anarquía que los devora, ó las guer-
ras civiles que los despedazan cruelí-
simas, por cuanto rompen liaste los la-
zos mas estrechos de la amistad y de
la sangre. En una palabra; cuando los
hombres abandonan a Dios, Dios les
deja á ellos mismos el cuidado de que

3

«Tiene para mí la religión cristiana
dos manifiestas pruebas de su celeste
origen; pues al paso que tiende por su
moral a librarnos de las pasiones, ha
abolido por su política la esclavitud. Es
pues una religión de libertad; es mi
religión." Asi habla Chateaubriand,
ese grande hombre, que ha influido
tanto en el orden moral, como Napo-
león en el orden político: genios escla-
recidos los dos, y los dos pertenecien-
tes á la raza príncipe de la naturaleza
humana, destinados el uno á dar fin a
una revolución horrible, y á comenzar
olotro una santa y gloriosa restauración.
Asi habla Chateaubriand, y asi es cier-
to. Aun mas: no solo ha desaparecido
la esclavitud, gracias al cristianismo;
no solo con él puede el hombre ser li-
bre, sino que la sociedad sin él no pue-
de caminar feliz y magestuosa á la
sombra de la apetecida libertad.

U vida del hombre y la vida de la
sociedad, son un perpetuo combate:
verdad cristiana y por tanto filosófica,
que nos esplica al mundo. Lucha el
nombre con su* pasiones que comien-
zan halagando, para acabar ouriinien-
<lo-, lucha la sociedad contra L malas

Ssiones de sus individuos, que en sor-
ó en estallada agitación están siem-

pre amenazándola. ¿Y acaso resistiría
el hombre ni podria resistirá lo-pie mas
apetece su corazón, si creyese que la
"'«compensa de su virtud era el polvo
del sepulcro? ¿Si no supiera que Dios le
está mirando y que á la otra parte delrando y q

l
part
l i

stá mirando y que á la otra pa
epulcro le espeía, y con él la

ios le
rte del

bable eternidad? ¿Si no fuese cristiano?
Ni podria vencer la sociedad al tor-
rente de las malas pasiones, si el poder
de ella apoyado en la base inmoble de
la religión, no se escudase con justas y
bien observadas leyes- ¿Y que son le-
yes justas, sino la espresion de las re-
laciones naturales entre el soberano y
el subdito, entre el hombre y el hom-
bre? ¿Y qué son estas relaciones si no
1>arte del derecho natural? ¿Y que fi-
ósofo ignora que el hombre no caido

podria leerlo en su corazón , pero el
hombre caido puede solo leerlo en el
cristianismo? ¿Y sobre todo, qué me
importa que las leyes sean justas, si no
son religiosamente observadas? ¿Y ha-
béis visto por ventura que se observen
las leyes donde están corrompidas las
costumbres? ¿Y habéis visto ú oido que
en ningún país ni en época ninguna
del mundo, haya existido pureza de
costumbres, cuando se menosprecia y
se huella la religión, madre de ellas?

Bien lo seníia y sabia el corazón de
Chateaubriand, ese noble corazón que
jamás ha separado el bello nombre de
libertad del nombre santo de religión

En estos tiempos mas que misera-
bles, vemos por todas partes frío y
vergonzoso egoísmo, bajeza de carác-
ter, ruindad de corazón, y por todas
partes miramos con la lástima mas inju-
riosa á qué precio tan barato se venden
las conciencias. Y eso nace, de que mu-
chos hombres á la faz del cielo, pero
sin mirarle, se van arrastrando por el
lodo, sin sentir jamás fortificado su es-
píritu con los severos principios de la
moral, ni entusiasmada su alma con la
hermosa poesía de la virtud. Estos
hombres, Jos mas insolentes de los
hombres, cuando se contemplan alza-
dos, y los mas bajos., cuando están caí-
dos, van á veces pregonando que son
grandes y libres; pero en realidad lle-
van en su corazón toda la servidumbre
del mundo. Asi nos oprimirían hoy



Orgullosos, como corrcrjan mañana con
ansiosa palidez, y se disputarían el ho-
nor de ser los primeros en besar la ma-
no ensangrentada de cualquier tirano.

El hombre verdaderamente grande
y libre es el hombre virtuoso ; sen-
tadlc en un trono, no oprimirá á sus
subditas, por cuanto vé, que si el está
sobre su pueblo, Dios está sobre él:
hundidle en un calabozo no inclinará
una frente vil ante sus tiranos, hallando
en su virtud el hermoso privilegio de
resistir noblemente á la desgracia. El
cristianismo, promulgando la ley del
espíritu, ha hecho á los hombres li-
bres; por ello se ha dicho muy bien
que el cristiano siente en su corazón
cierta cosa, que le pone al abrigo de
la esclavitud. El sabe que si su cuerpo
está sujeto á los hombres, es su alma
libre, inaprisioiiable; que el cuerpo es
nada, y el alma todo; la vida corta y
sin fin la eternidad. Penetrado alta-
mente de estas verdades sublimes, sin-
tiendo en su corazón la presencia de
Dios, y viendo ante sus ojos la senda
luminosa que va de la tierra al cielo,
permanece firme con magestuosa dig-
nidad en el cumplimiento de sus de-
beres. Que le acometan los malvados,
podrá reirsede ellos; que le encadenen
podrá revolver sobre ellos una fren-
te brillante de gloria, que los asombre
y los confunda; que le pongan un pu-
ñal a la garganta, podra decirles sere-
no: herid y soy libre.

5.
El soldado debe caer, en defensa de

la patria, á la sombra de su bandera;
el juez perecer por la justicia sentado
:nsu tribunal; ¡1 sacerdote morir mil

veces , defendiendo los derechos del
cielo, en las puertas del santuario.

6
El mahometismo muere ; esa reli-

gión de la fatalidad que condena á los
lombres á una infancia eterna, hacia
ms¡slir su fuerza y su filosofía en la

cimitarra que Mahoma legó á su pue-
blo ; la cimitarra de Mahoma esta ya
vota, el mahometismo muere.

Este siglo quizá verá perecer tam-
bién el culto protestante, el cual como
obra humana llevó desde su principio
en el seno los gérmenes de la muerte.
Y á la verdad , en la iglesia católica á
quien el Espíritu Santo prometió su
asistencia, Dios es quien conserva la
obra de Dios, Dios es, por decirlo asi,
el intérprete de Dios. Separándose de
ella Lutero, en lugar de Dios puso al
hombre, y á este ser ignorante y débil
proclamó orgullosamente el interprete
de la Divinidad. El hombre tocó la
Biblia y la manchó; alzó altares, pero
el hijo de Dios no descendió del cielo
á santificarlos.

En tanto que va desplomándose la
obra de Lutero y se eclipsa para ¡a-
mas brillarla mafia Ion., vive, y lio-
rece con nuevo vigor y magcslad la re-
ligión de Jesucristo , cuyos dogmas y
moral siempre intactos conserva y con-
servará la iglesia romana á despecho
de la fuerza de los siglos, y del furor
de las persecuciones. Vive y florece,
y tras diez y nueve siglos de combate
toca ya sin duda con la mano la coro-
na de la victoria, que, si este siglo nó,
bien querrá Dios se la ciña , reina del
mundo, en el siglo viniente. Pues,
¿quién duda que entonces esa iglesia
protestante, hija ingrata que renegó
de su madre, no habrá ya vuelto, á se-
mejanza del hijo Pródigo, á su seno
fecundo y amoroso? ¿Quién duda que
entonces no habrán ya tremolado las
banderas de Europa hasta en el cora-
zón del África v del Asia?

Si grandes crímenes de las naciones
no fuerzan á venir de nuevo sobre ellas
á las venganzas de Dios, el siglo vein-
te sin duda presentará un magnífico
espectáculo á los ojos del ciclo: a todas
tas naciones de la tierra vivificadas
por la t7usma¡fc> asi como alumbradas
por el mismo sol. —> Antonio Aparisi y
Guijarro,



¿Deben subsistir las leyes contra la usura y las que ponen tasa
al interés de los préstamos?

Entre las importantes cuestiones á
cuya solución deben concurrir junta-
mente la moral, la legislación y la eco-
nomía política, ocupa uno de los pr i -
meros lugares la que va al frente de
este articulo. Porque la materia de
usuras no solo se roza con los deberes
de la conciencia y con los principios
de la jurisprudencia , sino que tiene
un poderoso influjo sobre el acrecen-
tamiento y vuelo de la agricultura,
de la industria y del comercio , sobre
el desarrollo del crédito y sobre el
bienestar de las clases pobres, á quie-
nes mas de una vet ha conmovido, ora
sirviendo de pábulo en gran parte á la
tenaz lucha, sostenida por la plebe ro-
mana contra los patricios, ora susci-
tando las injustas y crueles persecucio-
nes que en la edad media arrebataban
á los industriosos mercaderes judíos el
fruto de su laboriosidad é inteligencia.
Y aunque ya no tenga esta poderosa
influencia política sobre clases enteras
de la sociedad, la tiene aun mayor que
en aquellos tiempos sobre el incre-
mento de la riqueza , hoy dia compa-
ñera inseparable del crédito.

Tal vez habrá quien califique de
vana presunción mi proposito de es-
cribir un artículo sobre esta materia,
tratada ya magistral mente por los mas
distinguidos economistas, y en la que
apenas puede añadirse algo de nuevo
á los sólidos argumentos de Turgot y
de Bentliam. Mas por lo mismo que á
pesar de la evidencia de estos argu-
mentos y de la común doctrina de los
economistas posteriores, todavia sub-
sisten las leyes contra la usura y las
que ponen tasa al ínteres de los prés-
tamos ; y no como quiera en nuestra
patria que , desgarrada en el presente
siglo por las pasiones políticas de las
banderías que á su vez fa han sojuzga-
do , se ha visto impelida de reacción
•"• -eaccion, sin fuerzas ni descanso

para adoptar aquellas mejoras que, re-
damando un estudio profundo ó im-
parcial, son incompatibles con las agi-
taciones y trastornos, sino hasta en la
ilustrada y mercantil Inglaterra y en
la Francia regenerada, donde han re-
sistido al torrente de una revolución
fanática que todo lo echó por tierra, y
de otra fuerte, pero comedida é inte-
ligente, que ha llevado á cabo muchas
y bien entendidas reformas (1); por lo
mismo, digo, que aun subsisten en to-
das partes estas leyes, fuerza es traba-
jar con ahínco por hacer ver los males
que ocasionan, especialmente al pobre
a quien tratan de favorecer, y clamar
por su abolición ó modificación , des-
arraigando á la par las antiguas pre-
ocupaciones que las sostienen , y pre-
parando la opinión pública á Gn de
que el legislador halle espedito y des-
embarazado su camino.

He creido oportuno presentar en
este articulo algunas ideas sobre la ma-
teria , porque á mí ver es llegada la
época de que saliendo de las obras
científicas en que basta ahora han es-
tado generalmente encerradas, entren
en el palenque de la discusión periódi-
ca, donde han de combatir con sus ad-
versarias , y grangearse prosélitos, y
llegar á exigir algún dia el ser adopta-
das por el legislador,

A la solución de la cuestión que nos
ocupa he dicho ya que han de concur-
rir la moral, la legislación y la econo-
mía política, y no se crea por esto que

(i) L'inlérót c- S U .
ni, i

ivile, cing pour cent,
our C

d—Toul individu qui sera prévt __ ._
livrer habitueUemenl á l'usure, sera traduil
devant le tribunal correctionnel, et, en cas
de coníktion, condamné a une amende qui
ne poli ira exceder la moitié des capitaui
qu'ii aura prítés á usure. Loi <vr le taux da
Vintírítde Vargeni (3 scptcrabre 1807.)



desconociendo los límites que separan
estas ciencias , las reduzco á una sola,
enmo han pretendido algunos en estos
últimos tiempos,- antes bien, doy por
sentado que los hechos sobre que ver-
san son de muy diversa naturaleza, asi
como los principios en que se fundan,
llegando» ser divergentes y aun opues-
tas sus consecuencias ; mas por lo mis-
mo cuando se trata de alguna cuestión
de aplicación práctica es necesario exa-
minarla bajo todos sus aspectos y com-
binar los datos que la moral, la legista-
cion y la economía política nos ofrecen
para resolverla. En vano seria demos-
trar que al incremento de la riqueza
pública convenía la abolición de las
leyes contra la usura , si la moral ó la
conservación del orden social y de la
justicia exigían su mantenimiento, por-
que los deberes morales y la justicia
social son hechos de mas elevada im-
portancia y gerarquía que el aumento
de la riqueza, y á los que debe este sa-
crificarse cuando sean incompatibles.

Por eso me he propuesto examinar
la materia de usuras bajo todas sus fa-
ses, comenzando por Ti moral, que es
indudablemente la mas Importante, y
en la que hay arraigadas mayores y
inas dañosas preocupaciones.

iVo es de estrañarque casi todos los
filósofos de la antigüedad hayan in-
currido en el error de condenar abso-
lutamente la usura ó ínteres de los
prestamos porque desconociendo la na-
turaleza económica del dinero le te-
nian por cosa improductiva ó infruc-
tífera, y sentado este principio infe-
ríase forzosamente que nada se debía
pagar por su uso ó goce. Daban ma-
yor fuerza y robustez á este argu-
mento rail "tro tomado de la natura-
lu/,,i legal de los contratos. En el de
mutuo decían se transfiere el domi-
nio al mutuatario; luego solo debe
pagar
va inherente al mismo: el dominio de
lo que se recibió en mutuo queda
pagado devolviendo igual cantidad y
calidad ó si se quiere igual valor; luc-
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go es injusto exigir ademas un interés
o cantidad adicional por el uso. Si
quis ergo seorsum veltet venderé vi-
num, et vellet seorsum venderé usum
vini, venderá eamdem rem bis; vel
venderá id quod non cst: unde mani-
festé per injustitiam peccaret. Et. si-
mili ratiolie injustitiam committit qui
mutuat vinutn, petens sibi dari duas
recompensaiiones, unam (¡uidem res-
titutionem cequalisreí, aliamveroprce-
tium usos quod usura dicitnr. Asi se
esplica también Sto. Tomás de Aqui-
no (1), esclarecido ingenio, que reasu-
mió y representó los conocimientos fi-
losóficos y teológicos de su siglo; y
de este modo la edad media trasmitió
á la posteridad las doctrinas que á su
vez había recibido dt¡ los filósofos i\v.
Grecia y de los jurisconsultos de Hu-
ma. El espíritu mercantil que se de-
sarrolló en las naciones modernas dán-
doles nueva actividad y fuerza hizo
nacer el crédito, dio á conocer la na-
turaleza fructífera ó productiva del
dinero, y comenzó á minar las anti-
guas creencias que condenaban la usu-
ra, y que mas adelante habian de ve-
nir al suelo, apenas la economía po-
lítica saliese de su infancia y cobrase
bríos para combatir añejos y arraiga-
dos errores.

Pocos esfuerzos son necesarios en
el día para poner de manifiesto la ÍÍJ I-
sedad de los principios en que se
apoyan los argumentas que he citado;
y pasando por alto el primero, por-
que no hav ya quien dude de la na-
turaleza productiva del dinero, me
limitaré a desvanecer las su ti le/as es-
colásticas en que estriba el segundo.

En el contrato de mutuo se trans-
fiere al mutuatario el dominio de la
cantidad prestada; luego satisfecho ó
pagado este dominio con la restitución
de ella, es injusto exigir otro precie

He aquí que toda la fuerza¡te dominio y no el uso que por el uso. He aquí que toda la fuerza
ente al mismo: el dominio de 3e este raciocinio estriba en una abs-



tracción, cual es la traslación del do-
minio de la cosa mutuada, y no ve-
rificándose esta traslación bien puede
exigirse un precio, interés ó usura por
el uso de aquella. Asi lo establece
claramente el mismo Sto. Tomás,
Cuya autoridad no rehusarán cierta-
mente los mas rígidos moralistas y
sutiles teólogos. Ét similiter potest
esse aliquis secundarius usus pecunia:
argentece ; ut justa si quis concederet
pecuniam signatum ad ostentationem,
vel adponendum loco pignoris: et ta-
tetn usum pecunice licite /tomo venderé
potest (1). Según esta doctrina es lícito
vender el uso del dinero ó exigir in-
terés por el cuando se presta para
hacer ostentación ó empeñarlo sin
consumirlo, y no es licito cuando se
ha de consumir. ¡Error singular! con
perdón sea dicho del esclarecido in-
genio que lo sustenta. Tal vez seria
mas admisible la doctrina contraria;
porque cuando el dinero se presta para
ostentación, n¡ es generalmente fruc-
tífero para el que lo recibe, ni se
espone á perderlo el que lo da, por
lo que en este caso es mas equitativo
el prestarlo gratuitamente, ó al menos
exigir un íntenís mas moderado. Lo
que ha inducido á error á los escolás-
ticas que sostuvieron el argumento
que rebatimos es el no tener en cuenta
el tiempo que media entre la entrega
de la cantidad prestada y su devolu-
ción, suponiendo que ambos actos son
iraultáñeos. Aun concediendo que el
mutuatario adquiere el dominio de la
cantidad que se le entrega, es inne-
gable que lo adquiere sin satisfacer
su equivalente en el acto, y de con-
siguiente mientras no la devuelva está
•provechándose de una cantidad cuyo
alor no lia satisfecho, y nadie neg'a-

ra que bien puede exigirse el precio
del uso de una cosa al que la ha ad-
quirido sin satisfacer su valor mientras
no lo verifique. Asi, por cgemplo, el
que vende una casa á plazo puede exi-

(1J Loe. sil. Artsi

gir del comprador el alquiler coi
pendiente Ínterin no le salisfag
importe, ni este contrato ha sido
lificado de usurario aun por los
rígidos moralistas, aunque según los
principios del derecho el comprador
adquiere el dominio de la casa desde
que en virtud del contrato lomó pose-
sión de ella.

Es preciso estar muy preocupado
por sutilezas y distinciones escolásticas
para no echar de ver, que si bien ju-
rídicamente se diferencian el mutuo y
el comodato en cuanto ú algunos efec-
tos inseparables de la naturaleza de los
obgetos sobre que versan eslos contra-
tos, moral y económicamente puedeJ
reputarse por uno mismo, reducido á
prestar una cosa ó" cantidad» otro, para
que se aproveche de ella por cierto
tiempo. Cuando la cosa no es fungí-
hlc, el que la recibe puede aprove-
charse de ella sin destruirla, y en este
caso se dice que solo se transfiere el
uso ó aprovechamiento: cuando la cosa
es fungible no puede aprovecharse de
ella sin destruirla, y como el derecho
tiene por efecto inseparable del do-
minio la facultad de consumir una cosa,
lia establecido que en este caso se ten-
ga por transferido su dominio; pero
por poco que reflexionemos veremos
que esta traslación de dominio es im-
perfecta , pues solo se transfiere el
dominio de las monedas ó especie
dada, mas no el de su valor, que
siempre se cuenta en el patrimonio Hel
prestamista por conservar un derecho
sobre i:(; asi es que económicamente
hablando el mutuante no se despren-
de del dominio del valor que entrega.

Si el argumento que acabo de re-
futar se presenta de un nuevo modo
como lo lian verificado algunos mo-
ralistas, aun aparecerá mas de bulto
el error sobre que estriba. En todo
contrato, dicen, ha de haber una per-
fecta igualdad, sin que ninguna de
las partes pueda exigir de la otra mas
de lo que le entrega. Luego cuando
SC exige del mutuatario mas de loque



•ccibió se quebrantáosla igualdad y se
rióla abiertamernte la justicia.

Desde luego podríamos rechazar esta
ibsoluta igualdad á la que por preci-
sión hayan de sujetarse los contra-
tantes. El valor ele las cosas pende
de su abundancia ó escasez compara-
das con los deseos y medios de pro-
curárselas, y de consiguiente no es fijo

y absolutOj sino vario y relativo, de-
penidiente < i parte de la
estimación que los hombres hacen de
illas según sus inclinaciones y cir-
¡unstaneias. De aqui resulta que el

justo precio ó valor es el que los cou-
i'atantesde común acuerdo establecen,
iempre que uo media engaño ó dolo:

y el derecho reputa como justos y no
rescinde los contratos aunque e] pre-
cio haya sido mayor ó menor que el
acostumbrado, como la diferencia no
sea tan notable que haga presumir
ignorancia en uno V mala fe en otro.

de las cosas fuese fijoé independíente
de la voluntad de los contrayentes,
hallándose fuera de ella una medida
invariable de su justicia á la que hu-
bieran de sujetarse los contratos so
pena de que escediéndola fuesen inmo-
rales e injustos, en una palabra, aun
cuando fuera posible y necesaria esa
igualdad absoluta que pretenden los
adversarios, ¿ quien sostendrá que el
mutuante y el mutuatario que dan igua-
les cuando no media usura ó interés?
Tal vez habrá pocos contratos en que
la desigualdad sea mayor, y de consi-
guiente en que sea mas necesario un
Ínteres para compensarla.

En efecto , la igualdad en las con-
tratos habia (le buscarse en el acto de
celebrarse, ó si se quiere de consumar-
se; el mutuo se celebra y se consuma
cuando uno desprendiéndose de una
cantidad propia la entrega á otro para
que se aproveche de ella por cierto
tiempo, con obligación de devolver-
le otra igual. El mutuante da una
cantidad y recibe en cambio de ella
una promesa, cuyo cumplimiento las

mas veces es incierto y muchas lleno
de dificultades y peligros. Al contra-
rio, el mutuatario recibe una cantidad
ageita para aprovecharse de ella, y da
en cambio una protnesa* El primero
ve disminuido su patrimonio por cier-
to tiempo; el secundo lo aumenta: el
primero carece de una cosa propia; el
segundo saca provecho de una agena
sin pagarla: el primero, en una pala-
bra, sufre todo el gravamen, y el se-
gundo lleva toda la ventaja de este
contrato. Y este estado de desigualdad
subsiste días, meses y aun años enteros,
hasta que el mutuatario devuélvelo que
recibió ; solo entonces se restablece la
igualdad entre ambos, pero nótese bien
que se restablece para en adelante,
mas no se compensa la desigualdad que
ha existido desde queja cantidad se
prestó basta que se' devuelve. Nadu
pues mas justo y equitativo, nada ma.s
conforme á esa igualdad que se recla-
ma , que el abonar un interés ó usura
al mutuante que compense la desigual-
dad anterior, que pague la privación y
el peligro del mutuante, y sea el pre-
cio del goce y de las ventajas que dis-
frutó el mutuatario.

Si fuera cierto que la igualdad que-
da completamente restablecida con la
devolución de la cantidad prestada, y
que nada se debe por el tiempo tras-
currido, ¿que razón habia para no con-
denar igualmente los alquileres ó ar-
rendamientos, pues devolviendo la cosa
alquilada ó arrendada en el mismo es-
tado en que se recibió quedaría com-
pletamente restablecida la igualdad? Y
no se diga que en todo arrendamiento
se deteriora la cosa por el uso, y quo
el precio del arrendamiento es la com-
pensación de este deterioro; porque ni
lo primero es cierto, antes bien las
tierras, por egemplo, lejos de deterio-
rarse con el cultivo, ganan, ó por lo
menos se conservan en buen estado;
ni lo segundo es exacto, porque aun
en las cosas que sufren deterioro, el
precio de los arrendamientos siempre
es mayor que aquel. Luego es forzoso
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convenir en que si no es inmoral ni in-
justo el exigir del arrendatario un ca-
non ó pensión por el uso de la cosa que
disfruta á pesar de que la restituya sin
deterioro alguno, tampoco puede ser
inmoral ni injusto el exigir del mu-
tuatario un interés ó usura por el uso
y provecho de la cantidad que se le
concede.

Para acabar de corroborar cuanto
llevo dicho, y demostrar hasta, la evi-
dencia que la usura ó interés, lejos de
repugnar al contrato de mutuo y opo-
nerse a la justicia, ts muy conforme á
aquel y arreglada á los derechos de
las partes , creo conveniente esplicar
los principios económicos sobrí que se
funda este contrato, estoes, su natura-
leza intrínseca, independiente délas
fórmulas legales y délas clasificaciones
y nomenclaturas de los jurisconsultos.

Sabido es que á la producción de la
riqueza contribuyen de mancomún el
trabajo del hombre y los capitales, y

ambas causas es imposible conseguir el
fin. En la infancia de las sociedades,
cuando los capitales son eicusosylos
medios de acumularlos difíciles, se ha-
llan generalmente distribuidas entre
los que con su mezquino trabajo los
han allegado, y cada trabajador esa la
ve?, capitalista, percibiendo íütegra-
menteel producto de su corta imíus-

brse la riqueza con los progresos de
la civilización se forman capitales, cu-
yo dtieñu no puede por sí solo ponerlos
un actividad y fecundarlos sin el con-
curso de! trabajo agcuo, al paso que
otros solo pueden disponer de su mero
trabajo, sin tener opila! que le sirva
ile jwbulo. Desde entonces el capital y
el trabajo pertenecen generalmente á
diversas personas que mutuamente se
necesitan, y se buscan, y se convienen
en reunir sus medios de producción,
distribuyéndose proporcional mente el
producto. Pero como tn la mayor par-

te de los casos es imposible y en todos
dificil, llevar una cuenta exacta del
trabajo Ó del capital con que cada cual
lia contribuido, y calcular la parte pro-
porcional que haya de recibir, se co-
noció la ventaja de comprar por un
precio fijo el trabajo ageno ó el uso
del capital, quedando a disposición
del comprador el producto total. No
ha sido otro el origen del contrato de
arrendamiento. Unas veces el capitalis-
ta compra el trabajo del operario, como
cuando el fabricante estipula con sus
jornaleros el trabajo que le han de dar

Sior cierto salario, y otras el tríibjja-
,or compra el uso del cupital que ne-

cesita, como CLIHIKIO el labrador arrien-
da la tierra que ha de cultivar, ó e[
artesano la casa y taller que ha de
ocupar. Y nadie podrá tachar de in-
justos estos contratos, porque nada mas
justo que el compensar á cada cual
los beneficios que de <;I recibimos, y
darle una parte del producto que con
su trabajo ó con sus cosas hemos gran-
ge.ido.

Sentados estos principios, y que el
capital sea de la especie que quiera,
tierras, edificios, maquinas, berramien-1

tas, primeras materias, alimentos, di-
nero, siempre contribuye, aunque de
distinto modo, ii la producción, es fá-
cil inferir que siempre tendrá derecho
el que lo facilita ó presta á una retri-
bución ó estipendio proporcional, sin
que la diferente naturaleza de los ob-
gctos en que consiste el capital pueda
alterarla justicia de esta convención.
Kii hora buena que el derecho tome en
cuenta esa diferencia para prescribir
reglas respecto ¡I la devolución de la
cosa prestada ó arrendada, al pa^o de
su perdida ó deterioro <5:c. &c. únicos
puntos en que se diferencian como
antes dijimos el mutuo y el como-
dato, el préstamo ú ínteres y el arren-
damiento, mas 110 por esa diferencia
dejarán de ser en el fondo y esencia
uuos mismos contratos.



Tal vez habrá quien en vista de
las anteriores razones convenga en que
puede licitamente exigirse ínteres
cuando la cantidad prestada se huya
de emplear productivamente, mas no
cuando se destine á un consumo im-
productivo-, pero esta distinción es in-
fundada. Todo consumo improducti-
vo tiene por obgeto satisfacer las nece-
sidades , gustos , pasiones ó caprichos
del que lo hace, y nadie tiene dere-
cho á satisfacer sus necesidades, gus-
tos, pasiones ó caprichos con cosas age-
nas, sin dar á su dueño una recom-
pensa por el servicio que le prestan.
¿Qué diríamos del que alquilando un
caballo para pasear, rehusase pagar su
alquiler so pretesto ríe que nada le
había producido aquel paseo? otro tan-
to podría decir el arrendatario de un
jardín ó casa de recreo, y ampliando
este mismo argumento al que arrienda
el tiabajo de otro, también el señor
podría negar al lacayo su salario bajo
pretesto de que era improductivo su

tales absurdas es forzoso convenir en
que el que alquila su trabajo, ó el que
presta a ínteres su capital, tienen un
uerecho para reclamar su salario o
intereses prescindiendo del uso que ha-
ga de aquellos el que los recibe.

Creo suficientemente demostrado
con las razones precedentes, que la
usura ó inlerts que se exige por razón
del mutuo, no se opone, antes bien
es conforme á la naturaleza de este
contrato, y de consiguiente que nada
tiene de injusta é inmoral considerada
en sí. Pero seria un grave error infe-
rir de ello que no hay circunstancias
en las que la usura sea, ya que no
injusta, por lo menos inhumana, inmo-
ral e irreligiosa. Porque es principio
inconcuso entre los moralistas, que un
(¡can número de actos que en sí no
tienen carácter moral lo reciben de las
circunstancias convirtiéndose según
ellas en honestos ó vituperables. El
que cada cual, por egemplo, se apro-
veche esclusívamente de sus bienes sin

10 —
darl> otro es una cosa justa, como
consecuencia inmediata del derecho di;
propiedad, y sin embargo, el rico
que no socorre las graves necesidades
del pobre, y c\ prndigo que con sus
inmoderados dones fomenta h holga-
zanería y vicios ágenos sumiendo á su
familia en la indigencia, faltan igual-
mente a la moral y á U caridad cris-
tiana.

En las líneas que antereden creo ha-
ber traido la cuestión sobre la morali-
dad de las usuras al verdadero terreno
donde debe examinarse y discutirse.

No todos los deberes del hombre se
hallan encerrados en los estrechos lí-
mites de la justicia estricta, que satis-
fecha con dar á cada uno su derecho,
cierra los oidos á los clamores <lc la in-
digencia y á Jos sentimientos y afectos
del corazón ; antes bien desde la mas
remota antigüedad se han tenido por
axiomas inconcusos de moral esse ali-
quid quod non oporteat, etUansi liceat
(I), y non omne quod licet honestum
est (2), significando con ellos, que ade-
mas de lus deberes de rigurosa justicia
que el jurisconsulto Heincccio llama
perfectos , hay otrus de beneficencia y
de público decoro y conveniencia, que
llama imperfectos, porque á su cum-
plimiento nadie puede ser comité!ido
en el foro estenio, aunque cu el de la
conciencia nos obliguen no menos es-
trechamente que los primeros.

Base y fundamentos de estos debe-
res es el amor de nuestros semejantes,
y la obligación de favorecerles y ausi-
líarles en cuanto podamos sin perjuicio
propio, no solo con nuestras personas
/ t rabajos , sino con nuestros bienes,
consejos, conocimientos &c. ÓCc, y de
esta obligación se sigue inmediatamen-
te la de prestarles sin exigir interés ó
usura , cuando concurran las siguien-
tes circunstancias: 1." Que se hallen
necesitados y hayan de destinar la can-
tidad que piden prestada á remediartidad

y
den prestada

( Cic.
(2) Lcx. 1*+. Dig. De div. reg. jur



esta nerositl.nl , y no ¡í especulaciones
lucrativas ni ;¡ obgetos de lujo, placer
ó comodidad. 2.* Que podamos verifi-
car el préstamo coit esperanza fundada
de reintegro, y sin perjuicio alguno
por razón de Útero cesante ó daño
emergente,, como dicen los moralistas
y teólogos. Faltando la primera cir-
cunstancia, ya no se trata de socorrer
al necesitado, y de consiguiente cesa
el deber de li uní anidad, y solo queda-
rá en algunos casos el de la amistad.
Imitando la segunda, sufrimos un per-
juicio , y de consiguiente cesa también
la obligación de bumanidad , y solo
quedar;! la de caridad cristiana, por la
que debemos desprendernos de parte
de nuestros bienes para socorrer al ne-
cesitado.

Infiérese de acrui, que la moralidad ó
inmoralidad de fa usura no depende,
como generalmente se cree, dé lo mo-
derado ó esecsivo de ella , sino de la
relación que guarda con las circuns-
tancias del mutuante y mutuatario. Si
un negociante tiene fundada esperan-
za de ganar en una especulación 50
por 100, nada de inmoral tendrá el
que se le exija 20 por 100 de los fon-
dos necesarios para realizarla, pues sa-
liendo bien el negocio lo quedará por
su industria olio '20 por 100, y 10 por
100 por premio de seguro, en razo»
del peligro á que se esponc de haber
de devolver el capital si lo perdiese.
Por el contrario, si un hombre acau-
dalado, cuya riqueza encerrada cu sus
arcas permaneciese improductiva, exi-
giese el módico interés de 1 por 100
á el poJiro que le pide prestado para
socorrer su necesidad, faltaría con ello
á la humanidad, y cometería uu acto
inmoral. También se ba de tener en
cuenta por p-trlc del mu lu un te el ma-
yor ó menor peligro que corre de no
recobrar su capital; asi nada tendrá
de inmoral el que se exija un crecido
interés ¡1 un negociante de escasos re-
cursos y ningún crédito, pira salvarle
de su ruina; pues rs muy justo que lo-
grándolo pagne con mano larga este

servicio al prestamista, <¡uc por favo-
recerle se ba espuesto á Un inminente
peligro de perder su capital; porque
sí la obligación de socorrer gratuita-
mente af necesitado cesa cuando no
podemos hacerlo sin peligro, existien-
do este, es lícito pedir un premio o in-
demnización, que podrá ser tanto ma-
yor, cuanto mas inminente sea aquel.

Y no se crea que la obligación de
prestar gratuitamente en Jas circuns-
tancias que antes espusimos se limita
al que presta una cantidad de cosas
fungibles, sino que se estiende tam-
bién al que presta casas no fungibles;
pues ya hemos demostrado ante nor-
men te, que la diversidad entre unas
y otras no basta para alterar la natu-
raleza moral y económica de los con-
tratos. Permítaseme demostrar esta
verdad con un egemplo. Lleg/anse (los
pobres á un rico pidiéndole el uno
cierta cantidad prestada y el otro el
uso ó habitación de una pequeña mo-
rada , donde guarecerse por cierto
tiempo: las teólogos y moralistas eo-
mUnmenle condenan como usurario el
interés que exija al primero, y no
el alquiler que haga pagar al segundo;
y sin embargo, moralinente examina-
dos ambos casos, no hay diferencia
entre ellos, ó por mejor decir la dife-
rencia está á favor del interés ó usura;
porque entregando al uno la cantidad
se espone á no recobrarla, y de con-
siguiente aventura su valor , al paso
que alquilando al otro gratuitamente
la casa no aventura su valor. Luego
mas disculpable seria exigir un interés
en el primer caso por razón del mayor
riesgo que corre el capital.

He rebatido basta ahora los argu-
mentos filosóficos ó de razón que pre-
sentan los adversarios de la usura; pero
como la han condenado también ge-
neralmente los teólogos reputándola
contraría á los preceptos de nuestra
religión, fuerza es examinar estos pre-
ceptos, y hacer ver que lejos de opo-
nerse á la teoría que acabo de espo-
ncr, la corroboran completamente.



He aqtii todos Im lugares «le h Sa-
grad;» Escritura que, según la común
O|j¡iiiuii de los teólogos, condenan la
usura como mala en si secumdum se
para valen ios de la espresion de las
escuul'is: -Sí pr.cuniam mittuam dede-
rts populo meo pauperi f/ui habitat
tccuttij non uríiebis eutn quast exactor,
nec usuris opprimes. Evotl. cap. 22
vers. 25. Si attenuatus fuerit frater
tuus, et infinnus manu, ct susceperts
eutn quast advenam et persgritium, et
vixent tecwn, ne actiuias usuras atea,
nec amplias quanidedtxti. Lev. cap. 25
YC«. 35—,'i(J. ¡Vo pudiera» cabalmen-
te desearse textos mus espita Los, para
h;ieer ver que la usura no es mala ea
si, sino cuando se exige del necesitado,
que es la doctrina que lie sostenido.
Non Jlvnerabis fratri tuo ad usuran
pecuniam, nec frutes, nec quaUbet
aliam rcm sed alieno, Deut. cap. 23
vers. 19_20. Al prohibir ¿ los judio*
que exijan usuras de sus hermanos,
estoes, do sus compatriotas, se les per-
niitc csprcsaincntc que los cxi|an de
los estranos. ¿Y quilín no ve cu esto
una prueba de que la usura es opuesta
á la Beneficencia y mutuo fimor que,
según la lej' antigua, debii haber en-
tre los miembros del pueblo judaico,
y según la nueva entre lodos ios hom-
bres , pero de ningún modo á los
deberes de estricta y rigurosa jus-
liriacuya violación ¡ain^ lia sido dis-
pensada por Dios? En vano algunos
interpretes y santos Padres, para sos-
tener su doctrina filosófica sobre la
usura , i la que se o pon ¡a n los tex-
tos citados, los han interpretado su-
til y violentamente diciendo, que Dios
permitió á los judios la usura aunque
mala y pecaminosa en ú, vropter ava-
ritiarn cui dediti eraiit (\) , como si
esta interpretación juicios;* / acertada,
si se hablase de leyes civiles, que á ve-
ces (oleran lo que moraimi'nte es malo,
fuese aplicable á la le/ divina , cuyo
principal obgelo era inculcar al pue-

(1) S. Tum loe. ciE. Ad secundur

Y t
los
doctrina

daico los preceptos de la moral.
l l db l i i d

pp
alo cu.il debo las op

it
p

tes en santidad v
hando ¿ la cabezadoctrina que, marchando ¿ la cabeza

di; !a civilización y de la iglesia en los
siglos cu que florecieron _ merecieron
el nombre de padres de esta ; puro no
creo deba tacharse de temeridad KI
sepaivu-se de su doctrina «u algunas
interpretaciones de ios libros santos
dirigidas ¡i conciliarias con la* Opinio-
nes filosóficas que á la sazón eran teni-
das por verdades inconcusas , y cuya
falsedad han demostrado los nuevos
adelantos de! ingenio humano..,. el
itn:rcpavi optimates et magistratits, et
dixieis: nUsurasne siiiguli d fratri-
bus vestris exigitis. Lib. 2. Esdr. ca-
pítulo 5, vers. 7, Domine ¿tjuis luibi-
tabit in tabernáculo tuo? ¿etut quit re-
quiescet in monte soneto tito?. . qui

Í
JCCIJIUÍWI sttíitii non dedtt adusurcuti.'1

'salín. 14, vers, 1=5 . Aunque aqu¡
se habla de la asura en general, es
ularo que debe entenderse en el
tid. i las
que en los anteriores, Et vir si..., pa-
neni suutn esurienti dedefit, et nu-
dum operuerít vestimenta ; ad usuram

coperit... hic justuscst. Ezeq. cap. 18
vers. 7 - 8 . Finalmente , Jwms en su
admirable sermón dice ií sus discípulos:
f' erumlamen diligtte inimicos vestros:
benej'acite, et multuin date, ni/iU intle
sperantes. Luc. cap. tí, vers, 35, Pero
prescindiendo de que varian los intér-
pretes sobre la interpretación que deba
darsi: al luliil inde sperantcs, y conce-
diendo que esas palabras se refieran á
la usura, ¿quién ignora que en ese scr-
mon, mas bien que preceptos de justi-
cia se dan consejos de perfección evan-
gélica y reglas de sublime caridad?
¿quién dirá que falta á la justicia y á

loral el que no guarda liti '

lanto ( i dicho si íontie
no presenta su megilla al que le ha
tiendo en la otra , y no da d lodo el
que le pida , y demanda sus cosas al
que se las ha robado?



Ue.isnmicn.lo cuanto hasta abora
llevo dicho , queda demostrado : 1.°
Que la usura cusí nü es injusta, ni
opuesta ¡i la naturaleza del mutuo. 1."
Que en algunos casos puede oponerse á
los deberes de humanidad y benefi-

a 1 n

Q 1 d

fuera de los límites del derecho civil,
que debe abandonar á la moral y á la
religión la sanción de aquellos deberes
que solo existen en circunstancias es-
peínales , cuya investigación no puede
confiarse á los tribunales , sin que de
llo se sigan para el orden social ma-
ores inconvenientes que ventajas. Uno

misino es el campo de la legislación,
de la moral y de la religión, pero muy

s límites ti incurriría en un
moral y de la rel igió,

rsos sus límites, ti incur
l l l dlegislador que quí-

inrcnder en las leyes civiles
todos los deberes morales y religiosos
del hombre.

Laudables han sido en verdad los
obgetos que los legisladores se han pro-
puesto al condenar la usura y fijar tasa
ii interés de los préstamos ; pero han
ndado desacertados en la elección de
os medios para lograrlos. Impedir un

tráfico que reputaban contrario á la
usticía y H la moral, amparar al po-
>re desvalido contra la dura avaricia

del rico, facilitar capitatas á la indus-
tria á intereses moderados, son en ver-
Ead obgelos dignos de escitar el celo

«el legislador, del moralista y del cco-
«nísla ; pero en esta como en otras
aterías, el remedio ha acrecentado el
al lejos de minorarlo.
Con mas acierto que en tiempos pos-

eríores nuestra antigua legislación del
:go reconocía como válido el

Mintrato de mutuo con interés Ó prés-

tamo ¡i usuras , aunque fijando la c uina
t!c estas cu 1 por 8, ó según ahora con-
tamos 12 y i por 100 al af.o, y í por
2 ó 50 por 100, si lo prestado eran
frutos de la tierra, como "ranos, vino,
aceite d e , imponiendo al que se esce-

c diese de estas cuotas la simple pena de
perder todo el ínteres, pero recobran-

a do el capital (I). Agobiados en tiem-
o pos posteriores los pueblos con pedios

y tributos desmedidos, y con las cala-
midades y trastornos que trabajaban la

1 monarquía , veían acrecentarse su ini-
1 1 seria a manos de los logreros judíos,

que coerciendo por una parte el mo-
nopolio de este trato por (tallarse como
vinculado en sus manos á la sazón el
oficio de mercader, y sujetas por o Ira
á continuas persecuciones, quitamien-
tos de deudas y desafueros, por preci-
sión habían de buscar en lo escesivo del
in teres una compensación del peligro á

Jue esponian sus capitales. En casi to-
as las antiguas Gírtcs, con especiali-

dad de los siglos XIH y XIV, se reno-
vaban las peticiones contra el logro de
los judíos, y en solicitud de quitamicn-
todc parte de sus deudas. Ya D. Alon-
so el Sabio , en su ordenamiento sobre
las judio? , había prohibido que diesen
á usuras mas curo de 3 por 4 al año,
cuya tasa se halla también en el Fue-
ro'Real (2) y en las Cortes poste-
riores (3); mas adquiriendo valimiento
la doctrina de los teólogos y canonistas
escolásticos sobre la usura, fue invoca-
da y sancionada como ley civil en las
Cortes de Alcülií de Henares celebra-
das en 1348, donde K prohibe á los
judias el dará logro por ser nruygnwd
pecado e vedado asi en la ley de natu-
ra como en la ley de escrípt-ura e ele
gracia, e cosa que pesa mucho a Dios,
e por que vienen rfapnas e trthi'/ticio-

tirtoj c judiarlo, e mandarlo entregar

(1) Leves 8 y 9.1 ib. 5. lít. 6.
(3) Ley 6. lít. 2. lib. 1 *.
(3) Córtcsrfe Vallídolid en 1323 j d e

Madrid en 1329. * J °*



-,s muy grave pecailo. Esta ley se halla
copiada en el Ordenamiento de Alca-
lá (1) , y la que le precede prohibe
igualmente á los cristianos el que den
á usuras por ser en muy grant peligro
ile sus almas e dmuio <ie los pueblos,
imponiendo á los que lo hicieren gra-
bes penas, que llegan hasta la confis-
cación de todos sus bienes, y estable-
ciendo una prueba privilegiada contra
ellas. Estos son los documentos mas
antiguos contra la usura que he halla-
do en nuestra legislación, pues las par-
tidas , aunque formadas anteriormen-
te , no se publicaron hasta esta época,
y tampoco se imponen en ellas á los
usureros otras penas que la privación
de sepultura eclesiástica (2) , tomada
del derecho canónico de las Decreta-
les (3), y la de infamia (4), que mas
bien era un hecho anterior á la ley, y
coasif*uiente a ser tenido este trato y
negociación por peculiar de los judíos
y de hombres de duro y desapiadado
corazón. Pidióse por los procuradores
y ordenóse por los Reyes en los Cor-
tos sucesivas (5) la observancia de la
ley de Álcali; y de entonces ncá se
han multiplicado las leyes contra la
usura, y se han redoblado las precau-
ciones para evitarla , empeorando la
suerte de los deudores de probidad y
allanando el camino á la mala fé de
otros.

Afortunadamente en los ilustrados
tiempos del Sr. D. Carlos III tenian
las sanas doctrinas económicas entrada
y aun valimiento en los consejos del
monarca, y en 1764 (6) se declararon
legitimes y obligatorios los préstamos
hechos para el giro y negociaciones de
comercio al interés del 3 por 100, que
según el art. 398 del Gidfgo de co-

( t ) Ley 2 til-23.
¡i Ley 9 l¡t. 13. Parí. 1.

(3) Lib. 5. til. 19- cap. 3. in Sexto li-
brn 5. lit. 5. cap. 2.

(41 I.*y 4. lit. 6. Part.
(5) Curies do Burgos ci> 1377 y 137D

y de Valladoliden 1385.
(6) Ley 23. lit. 1. lib. ÍO.NÜY.RCC.

mcrcio se ha ampliado al (i. La aver-
sión con que hasta entonces se habían
mirado estos contratos no permitió que
de pronto se les abriese jiña ancha
puerta , dejando ú la libre convención
de las partes la cuota del interés; pero
tiempo es ya de que abriendo los ojos
á las verdades económicas se lance á la
antigua preocupación de sus últimos
atrincheramientos, concediendo en es-
te contrato á las partes la misma li-
bertad que en los demás, sin que la
ley intervenga sino lo preciso para evi-
tar el fraude y mala fe. Vamos pues á
demostrar, aunque con la concisión que
reclaman los estrechos límites de este
discurso , que las leyes que ponen tasa
al ínteres de los préstamos no llenan
ninguno de los obgctos que se pro-
ponen.

Es el primero de estos sancionar un
deber moral y religioso; pero como
ya hemos demostrado que la usura ó
interés no es inmoral en sí, sino en
virtud de ciertas circunstancias; como
igualmente dejamos sentado que de
estas circunstancias depende y por
ellas se ha de calificar lo escesivo de
la cuota, siendo imposible establecer
una tasa general que convenga en
todos casos y á lodos los contratantes;
la ley no consigue su primer obgcto,
pues permite una usura, que aunque
módica será inmoral en algunos casos,
y prohibe otra, que aunque mayor
seria justa en muchos. Y no solo no
consigue este obgeto, sino que al con-
trario sirve de abrigo y escudo á la
mala fe, para que faltando á las utas
sagradas promesas cometa una vil in-
gratitud y jiague con la delación el
socorro que solicitó con lágrimas de
dolor y recibió como inapreciable be-
neficio.

Amparar al pobre desvalido contra
l;i dura avaricia del rico es el segun-
do obgcto que se proponen las leyes
al fijar la cuota del ínteres, empeoran-
do en realidad la suerte de aquel, y
aumentando la sombría desconfianza
de este. Asi también en tiempos no



muy remotos las tasas del pan y pri-
meros alimentos, las restricciones acer-
ca de su tráfico y la fea ñola del
monopolio impresa sobre los que á
el se dedicaban, eran causa permanen-
te de las carestías y miseria que tra-
laban de evitar. La cuota del ínteres
como las ganancias de todo tráfico y
grangeria disminuyen á medida que
«rece la concurrencia de los que Jas
buscan, y á nadie mas que afpobre
interesa que en vez de alejar de el
los capitales que necesita, se les abra
ancho camino para que sin recelo ni
ruhor se apresuren a ofrecerle con-
diciones ventajosas. Pero las leyes y
las preocupaciones contra la usura
desvian de este camino á un conside-
rable número de personas timoratas, y
dejan abandonado al pobre en manos
de unos cuantos mas osados, á quienes
su poco número y sus operaciones
clandestinas ofrecen ocasión de hacer-
se pagar con esceso el triple peligro
3ue corren por la insolvencia de los

cudores, por las penas á que se es-
ponen y por la fea nota que les ame-

a laNi se diga que las ley
usura harán que las personas ti mora- - - j
tas solo exijan el interés permitido, todos los ron trata nt

- ello era preciso que obli-

man prestadas para el cultivo, cuando
si se aboliesen las leyes contra la usura
y la tasa del Ínteres, sise mejorase nues-
tro sistema hipotecario, enemigo irre-
conciliable del crédito en la actuali-
dad por las hipotecas tácitas y los es-
cesivos e injustos privilegios de las mu-
geres, y se escitase la concurrencia de
los prestamistas, hallarían fácilmente
fondos á un interés de 6 á 12 por 100.

Pero dirán algunos ¿ha de negar la
ley al perjudicado en este contrato el
remedio que concede al que lo es en los
demás? Se rescinde la compra cuando
alguno ha padecido lesión en mas de la
mitad del justo precio, ¿y habrá de ser

reses? Pava responder á esta obgecion
será preciso dar una sucinta esplica-
cion de lo que se entiende por justo
precio de las cosas. Mas bien que justo
debería llamarse común, porque resul-
ta del común acuerdo entre compra-
dores y vendedores, que comparando
los deseos y medios de adquirir la cosa
por una parte, y por otra el coste de
su producción entapian una lucha cu-
yo resultado es el precio corriente ó
común. Conocido este es igual en un

s soo exijan el in teé permitido,
porque para ello era preciso que obli-
gasen al rico á prestar al necesitado.
Entonces aunque irrealizables y absur-
das serian consiguientes y caminarían
derechas al fin que se proponían; pero
cuando dejan la alternativa de exigir
solo el interés permitido ó no prestar
si este interés no basta para compen

nque
d

o pr
si este interés no basta para compen-
sar el riesgo del prestamista, preferirá
este dar a sus capitales otro giro que

posición. Y en efecto ^quién preferi-
rá prestar sus capitales a un 5 por 100,
cuando, tomando por cgemplo esta
provincia, empleados en la compra de
fincas reditúan comunmente de 5 á
^ y en bastantes puntos hasta un 8
ó 10? He aquí la razón por que los
labradores jwgan de 12 á 20 por 100
de interés por las cantidades que to-

un dia á otro y de un mercado á otro.
£sto supuesto, cuando uno compra ó
vende por mas ó menos de la mitad
del justo precio, hay una fuerte pre-
sunción de mala fe en uno de los con-
tratantes y de ignorancia en el otro,
motivo suficiente para que se rescinda
la venta á no justificarse que se hizo con
pleno conocimiento de su valor, por
cuya razón no pueden alegar este
daño los peritos en los contratos que
celebren sobre obgetos de su profe-

Si de la venta pasamos ¿ examinar
el préstamo á ínteres , vemos que no
es aplicable á este contrato la misma
doctrina, porque es imposible deter-
minar una cuota de interés común pa-
ra todos los que toman prestado. Ya
digimos anteriormente que cuanto me-



ñor es el crédito ele uno, mayor tlebe mo é imposible de ventilar inte los
ser el ínteres c¡ue abone por el mayor tribunales. Solo existiendo actos noto-
peligro que corre el capital que se Ic rios de seducción , engaño y mala fe
entrega; asi es que toaos los econo- de parte del prestamista sería justo
mistas al esjilicar esta materia dicen rescindir estos contratos, quedando vá-
accrtadamenl.e, que en la mayor par- lirias en Jos demás casos las estípula-
te de los préstamos á interés, debe ciones de las partes, salvo Jas escepcio-
este considerarse como compuesto de nes convenientes á favor de las perso-
dos partes, una igual al interés que ñas inhábiles según derecho para cou-
paguen las personas de completo ar- tratar.
raigo y crédito, qtWJ es el interés ver- Infiérese últiinaiiicnle de las ánte-
dadero, y otra que va creciendo á riores razones que lejas de facilitar á la
medida que aumenta el peligro del industria capitales H módico interés
prestamista, y equiv le ' un eguro lai leyes contra la usura, los aliuyeu-
en compensación de c te pclinro Asi tan del mereadq y causan un grave
cuando en una plaza de i mudo I perjuicio á la producción, tanto mas
casas sólidas hallnn fondo i un b por nolablc cuanto que los gobiernos con-
100, otras habrán de abonar según trayendo empréstitos á intereses co-
su crédito 8, 10 ó 12 y en este c' o, inunmente mayores que los tolerados
hablando con exactitud cientitic i 6 c por la ley, ejercen un pernicioso mo-
ran verdadero iiiLnr< s y k ¿ -i O 6 nonolio y da'u una prueba insigue de
adicionales una coinpc i < ion del pe- mala fe.
Iigro, aunque en el uso común no se Si pues la usura no siempre es in-
haos esta distinción y toda la cantidad moral, si á las l;:ye* civiles y ;¡ los tri-
se denomina interés. bunalesque las aplican no es dado com-

Fácii es inferir de lo dicho que co- prender y examinar Ins rircunslaneias
mo el crédito de los que toman pres- que la hacen tal, v si las prohibiciones
tado puede recorrer una escala ininen- y tasas lejos de minorar ehlaño lo acre-
sa , del mismo modo debe recorrer- dentar, abandone la legislación esta
la el interés que se les exija; siendo por materia íi la moral y á la religión. Los
tanto imposible fijar un ínteres co- ministros de esta licuarán una de sus
mun opuesto para todos ellos-, y el mas altas y sublimes funciones Üus-
prestamista que se da por satisfecho trando sobre este punto las coneien-
con recibir de uno 6 por 100, no en- cías, y combatiendo con la ley de la
tragaría sus fondos á otro al 50. Luego caridad cristiana en la mano la dureza
para decidir que el interés en un caso del rico avariento que se niega á socor-
dado era escesivo, serla preciso hacer rer al necesitado o aumentar su mi-
un detenido examen del crédito que seria cun la usura. —Antonio Rodríguez
gozaba el que tomó prestado cuando lo de Cepeth.
verificó, materia delicada hasta lo su-



Con justicia censuran los escritores
contemporáneos el método estrecho y
miserable observado por nuestros an-
tepasados para escribir la historia, y
con razón les achacan la imperdonable
falta de haberse limitado á narrarnos
las vidas y las hazañas de los reyes,
echando en olvido y pasando en silen-
cio las costumbresy los adelantamien-
tos de las naciones. Empero estos mis-
inos escritores que tan inflexibles se
muestran con sus abuelos, han incur-
ido en otro error y cometido otra

falta, que si era disimula ble t los
pasados siglos , es inmerecedora de in-
dulgencia en el presente, al que tanto
se le menudean los adgetivos de filo-
sófico é ilustrado.

Consiste la falla que anunciamos en
no haber considerado dignas de su plu-
ma, si no las épocas aquellas en que
han brillado grandes hombres ó aque-
llas en que los acontecimientos ocur-
ridos han ido acompañados de grande
estrépito y universal admiración. To-
dos los dias vemos multiplicarse los
volúmenes que nos hablan de Carlos
V y Felipe II -, y como si no fuera
tan maravillosa la' caída de los impe-
rios como su encumbramiento; como
si no fuera tan sobrenatural la máqui-

: ucle ti que de los pigmeos como la
robusta musculatura de los gigantes,
apenas encontramos algunas páginas
donde verter amargas lágrimas ¡i la in-
í'elu memoria de los demás príncipes
'ustriaeos: todos los dias vemos re-
producirse las pinturas de Luis XVI
d« Francia y C:lrlos I de Inglaterra,
J como si no fuera tan terrible la

II. (1)
muerte de un monarca destronadoj
ocurrida en pais estrangero y al son
de las risotadas de los circunstantes,
como la de otro monarca que deja su
cabeza en el cadalso, apenas se nos dice
que Santiago II, penúltimo vástagode
los Estuardos, pasó á mejor vida en
San Germán.

Semejante conducta, naturalísima en
escritores ateos, es grandemente im-
propia de filósofos cristianos. Estos líl-
timos debieran haber considerado que

sabiduría de aquel Dios, sin cuya vo-
luntad ni las hojas de los árboles se
xnueveu, lo mismo les adorna con
grandes virtudes, que les afea con re-
pugnantes vicios, si asi lo requiere la
naturaleza de los sucesos cuyo cum-
plimiento se ha decretado para aque-
lla época. Tan manifiestamente se deja
ver la Providencia cuando arrancando
de las entrañas de los bosques al feroz
Atüji le arroja sobre la Europa y destru-
ye por su brazo su carcomida civiliza-
ción, como se deja ver cuando habiendo
colocado en e! trono de la Gran-fire-
taña, á aquel monarca estúpido, que
declaró la guerra á las creencias de sus
pueblos, le estiriliza sus proyect< s reac-
cionarios, haciendo que sea tan impru-
dente y desacertada su política, que
ponga en la boca de sus defensores
mas acérrimos los cardenales y pontí-
fices aquellas significantes espresiones:
«Forzoso será escomulgar al rey San-
tiago, si no queremos que iiosarrcbale
con sus desaciertos et poco catolicismo
que nos queda en sus reinos."

No ba «do esta la manera de ju/,»ar

(1) Parle de esle artículo se insertó en Lindo de insertar en 6! la historia completa
i" Oe los números de la Revista de Madrid del úllimo munarca de In casa de A «siria, y
-rleticcieiiLes si flño prójimo pasudo. |£| las guerras de sucesión que ongtnó su tes-
itor n n i,a podido menos <1e repetir dicha lamento , quedaría minea para los suscrito-
Ttc KÜ el pt*ri(tjico del Íiic6o purQim Lr4 — res ti supflímif^íc Je ^nc qii£uá üjcliu.
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de nuestros historiadores; y el despre-
cio que les han inspirado los príncipes
que nacieron con apocado ánimo y li-
mitado entendimiento les ha hecho re-
troceder ante el hechizo de Carlos II, y
ha impedido que su nos diera una idea
cabal de su reinado. No seremos nos-
otros seguramente los que neguemos
las miserias y ruindades de que se ha-
lla atestada esta página de nuestra his-
toria ; ni mucho mena' seremos de
aquellos que no viendo sino la piedad y
el religioso celo de este monarca, le ca-
lifican de principe escelente porque
fue devoto, y le creen dignísimo del
cetro porque quizás fue digno del in-
censario. El mismo Dios que convida
con el reino de los cielos a los pobres
de corazón, manifestó que quería para
el reino de la tierra magnánimas ada-
lides, cuando escogiendo á David para
gefe de su pueblo le hizo vencer pri-
mero á su enemigo en singular Da-
lalla.

Pero no basta que un monarca sea
impotente para que se pasen en silen-
cio los acontecimientos que ocurren
dtiivmle su dominación ; y la época de
Curios II no fue tan estéril que no de-
jase nada para el historiador. No nos
detendremos en pintar la rapidez in-

:i.i.. rt._ -l L...1- .!„!rcible <on que iba de: ipart nidodcl
¡>a político la antigua monarquía

nuestros padres, ni presentaremos pos-
trado en el suelo y sin fuerzas para ge-
mir al misino león, cuyo rugido ensnr-
dtfflia en otros tiempos á todo el glo-
bo: otros sucesos acaecieron en aquel
período de nuestra decadencia, que no
s rendí) tui ruidosos han sido menos
examinados, y que debieran sin em-
itiL-gu haberse atraído la atención de
los historiadores. Uno de estos, y qui-
zás el mas importante, fue la abolición
tacita de la antigua institución de las
Corles; abolición tanto mas digna de
examinar cuanto fue mas es Ira ña por
haberse yerifleado cu el reinada del
príncipe mas débil , y cuando mas
quebradizo parecía el cetro. Nosotros
no podríamos ¡junuruiulcr ni los prin-

ipios del reinado de Felipe V, ni l
esistencia tenaz opuesta á los Borbo
p

esistencia t

Felipe V, ni la
sta á los Borbo-

r .
nes en algunas provim , , .
curásemos averiguar antes las causas
que pudieron contribuir ú la no con-
vocación de nuestros procuradores.

Varios han sido los escritores que
nos han dado cuenta de tan singular
acontecimiento, y ú pesar de la admi-
ración de todos ellos, al ver derribado
por UIIÍI mano tan sin fuerza como la
de Oírlos ll aquel antiguo cuerpo, que
aunque escaso de poder desde la época
de Carlos V, habia sido consultado di-
ferentes veces por sus sucesores , nin-
guno se ha detenido á examinar las
causas que produgeron semejante ano-
malía, contentándose los mas investi-
gadores con anunciarnos algunas que
pudieron motivarla. Señálase entre
otras el egemplo venido en aquellos
días de allende los Pirineos, y créese

Seneralmente que sin la presentación
e Luis XIV" al parlamento no hubie-

ran dejado de ser convocadas nuestras
ciudades; pero esta causa estrangera
no podía ser tan eficaz como suponen
los que la alegan, y aun nos atrevemos
á afirmar que no podía influir de ma-
nera alguna en la marcha administra-
tiva de España. Precisamente los espa-
ñoles combatían en aquel tiempo el
giro político de las ideas francesas , y
su gobierno tenia por malo todo lo
que venia de aquel pais. Y no podía
menos de suceder asi, porque el go-
bierno español, partidario acérrimo de
la corte pontificia, miraba con ceno á
la Francia, que si caminaba á pasos de
gigante á la monarquía pura, masque
a costa de los derechos ¿e los pueblos
era á costa de los pretendidos de la

' S i d o es que estableciendo Luis XIV
por medio de sus clérigos el derecho
divino de los tronos, y asentado como
máxima indudable que los Reyes rect-
bian sus coronas directamente de los
cielos, habia arrebatado á los pontífices
la consideración política y el poder
temporal que habían tenido sus ante-



cesores. Esta doctrina del clero francés
y del soberano de aquella nación, ha-
bía desagradado á Ja mayor parte de
nuestros teólogos; y estos que eran los
únicos que dominaban Ja conciencia de
nuestro monarca, le habian hecho con-
cebir una ojeriza invencible «mira la
Francia entera. La influencia que han
tenido los franceses en España no tuvo
comienzo hasla la agonía de Carlos II
y el encumbramiento del primer Bor-
bon: hasta entonces no habia recibido
otras inspiraciones que las de Roma.

Pero no son estas las razones únicas
que enervan esa opinión que atribuye

eion de los procuradores españoles. El
movimiento hacia los gobiernos abso-
lutos era general en aquellos tiem-
pos: la Europa habia víalo cu poquí-
simos años la restauración en Inglater-
ra-, la constitución realista de Carlos
XI en Suecia, y la abolición del gobier-
no popular en Dinamarca. No por
eso diremos que la Dinamarca, la Sue-
cia y la Inglaterra verificaronesle cam-
bio político por agenas influencias:
lada uno de estos pueblos tuvo sus
causas pata verificarlo, como las tuvo
y robustísimas nuestra patria: recor-
ramos los acontecimientos contempo-
riineos, y veremos confirmado nuestro
aserto,

DON JUAN DE AUSTRIA.
Siendo de menor edad el príncipe

D. Cirios á la muerte de su padre Fe-
lipe IV, quedó la monarquía á merced
de la Reina viuda y de la junta con-
sultiva nombrada para ausiliarla. Aun-
que el gobierno era dificilisímo en las
spuradüs circunstancias en que la na-
cion se encontraba, no faltaban ambi-
ciosos que aspiraban á ej, mas por de-
seo de solazarse en su regazo, que por
el ansia noble tte sacrificarse por su
causa. Contábanse entre las preten-
dientes mas fogosos el padre Everardo
Nitart , favorito de !a Reina, y el in-
fante D. Juan de Austria, que se liabia
trasladado á la corte desde ücaña, de-

seoso de quedarse en ella para siempre.
Era el primero un religioso de la Com-
pañia de Jesús, alemán de nación, que
hubia sabido grangearse con su alen-
tado celo por el trono el aprecio de
la madre del monarca, y que á los
empleos de inquisidor general y con-
sejero de Estado habia reunido el po-
derosísimo de confesor de S. M. L'on
Juan de Austria era un hijo bastardo
de Felipe IV, que envanecido cpn su
nacimiento, y orgulloso con las haza-
ñas que habia acometido diñante la
guerra con el Portugal , conspiraba
abiertamente contra la Regencia, y
alimentaba en secreto la atrevida es-
peranza de ceñirse un dia la corona.

Hostigados de su anihickin estos dus
personages, no perdonaban medio al-
guno que pudiera acrecentar su in-
flujo y acercarles con su acrecenta-
miento al termino de sus afanes. El
padre Everardo acumulaba con este

partía las cátedras y los empleos inas
influyentes entre sus colegas de reli-
gión, colmando de mas honores á los
que mas adictos se mostraban á su per-
sona: el infante, cuyas miras eran mas
elevadas se presentaba en público muy
á menudo, revestido de toda la pom-

1>a de su clase, y procuraba atraerse á
a muchedumbre ostentándose popular
y generoso.

Estas demostraciones de D. Juan y
los sentimientos que habia manifestado
solicitando para su lecho á las hijas de
los principes mas poderosas de Euro-
pa, y manleniendo correspondencia no
interrumpida con las cortes estrange^
ras, alarmaron á la Reina viuda y á
su consejero espiritual, y dieron ma-
yor fuerza al odio ¡ncslinguilile que
ya de antiguo se profesaban. No se
atrevian sin embargo, á despecho de
sus deseos, d desterrarle de Madrid,
tanto porque no se les presentaba un
prelesto plausible para ello, cuanto por-
que temían á sus adictos, cuyo número
se aumentaba cada dia. Tampoco el
infante, que correspondía al ¿dio de



la Reina y tle su confesor con otro odio
igual al suyo y <le raíces mas profun-
das, se atrevía por su parte á declarar-
se contra su gobierno, temeroso de que
abortasen sus planes y quedasen frus-
tradas sus esperanzas.

En tales circunstancias vino á des-
pertarles del aparente letargo en que
yacían un ruidoso acontecimiento, fu-
nestísimo para España, que lejos de
encadenar las bastardas pasiones que
en la corte se alimentaban, no hizo
sino desatarlas mas pronto y con acia-
gas consecuencias. Prevalido el mo-
narca francés de la debilidad de nues-
tras fuerzas, y deseoso de etisanchar
su poderlo, suscitó la cuestión sobre el
estado de Brabante, y alegando por
todo argumento político que la Reina
su muger, no había podido renunciar-
le, se valió de la razón de las armas, y
se hizo dueño de la Chatelenia, Lila,
Duay , Ocrcheí , Fornay y Forney,
la Atra, el Bailase de Fornos, el llai-
lage de Bergas, la plaza de Charle Roí
y toda la Borgoña.

Este acontecimiento que debia haber
unido los encontrados pareceres de
nuestros cortesanos, fue celebrado con
jubilo y algazara en el palacio de nues-
tros Reyes; y no porque creyesen los
palaciegos cu una victoria fácil y glo-
riosa, sino porque proporcionaba a la
Reina regente y al padre Everardo el
suspirado momento de alejar á D. Juan
de su presencia. Dominados por esta
idea , que tornaba á sai corazones la
calma que el ¡nilujo del infante les
había arrebatado, llamáronle á la jun-

i consultiva inmediatamente, y to-
iai)do la palabra S. M. procuró hala-

garle, invitándole á que se pusiera al
nte de las tropas, y partiera para

Flandes á castigar el desacato de los
franceses. No agradó al bastardo de
Felipe IV aquel honor que se le dis-
pensaba , y penetrando los misterios
que envolvía una invitación tan ines-

erada, cuidóse de reprimir su enojo y
mtestar en tono festivo, mas con pa-
bras llenas de intención y de vene-

20 =
no.=«Ni un momento, le dijo á la
Reina, vacilaría en marchará Fiandes,
si no hubiese entre nosotros personas
mas dignas de tan elevado puesto. En-
tre nosotros se encuentra el padre Eve-
rardo, y pocos habrá que duden de
nuestro triunfo si toma sobre sus hom-
bros esta comisión. =Quizás, respon-
dió el padre jesuíta, amostazado con
las razones de I>. Juan, quizas si mi
estado me lo permitiera, volvería con
la victoria ausiliado de la Providen-
cia.—¡f o sé porque razón os da escrú-
pulos vuestro estado, le replicó el in-
fante; siempre habéis sido religioso, y
á fe, á fe, que adornos veo sobre vues-
tros hábitos que no os sientan mejor
que os sentaría la espada."

Mas que bastante fue este brevísi-
mo diálago para enconar los ánimas
de los consejeros ; y probablemente
hubiera terminado la conferencia con
desagradables demostraciones, si en-
trando el de Austria en cuentas con-
sigo mismo, no hubiera reflexionado
qim le convenia para sus fines colocar-
se á la cabeza de un egercíto y aceptar
el mando de la espedición que se pro-
yectaba. Mízolo así; y saliendo á pocos
diaspara Galicia, punto destinado al
embarque de SiM tropas, dejó á la Rei-
na y a su favorito contentísimos con
el logro de su obgcto, y á la España
entera impaciente por ver coronado
de laureles al hermano de su monarca.

Mientras se alimentaban estas espe-
ranzas, entreteníase la corte contem-
plando desde las boardillas á un co-
meta de estraordinario cuerpo que apa-
recía todas las noches bajo la figura
de una espada, y en consultar a los
astrólogos sobre el modo de aplacar
aquel cometa que creía un anuncio de
la cólera divina. Mas poco tiempo ha-
bía trascurrido desde que se notó por
primera vez esta aparición, cuando ya
tuvieron los habitantes de Madrid que
bajar los ojos que habian fijado en las
estrellas, para clavarlos de nuevo en
la tierra que les ofrecía otro aconte-
cimiento, precursor mas infalible (le



males mas positivos: acababa do ser
puesto en prisiones D. José Malladas,
hidalgo aragonés, amigo y partidario
de D. Juan , y habí ásele dado garrote
cu el mismo instante sin sacarle de la
cárcel, en virtud de una orden escrita

Tan airo/, atentado eonlra las leyes
inflamó de nuevo á los partidos, y

mentados y á las hablillas. Decíase por
unos que la muerte de Melladas había
sido un asesinato cometido por insti-
gaciones del padre Everardo, y con-
testábase por otros que el hidalgo ara-
gonés liabia sido enviado por D. Juan
para asesinar al sanio confesor deS. M.,
apoderarse luego de la Reina y pro-
clamarle soberano. Pero entre las va-
rios rumores que circularon hubo uno
Cfue no carecía de fundamento, y que
justificó la alarma de la regente, aun-
que de ningún modo el castigo del

é f á b a s e que entre otros
ncontrados en la ma-

pre ¡os desastres de su reinado, Ocu-
pábjse S. M. en visitar conventos; di-

aragonés: afirmába
de los papeles en
leta d
del infan

s papele
el hidallgo liabia

M, y la
la falta

cuando lo
la edui

rtíase en imitar el canto de l¡
jas, y no disfrutaba de otro espectá-
culo que preparase su ánimo para el
gobierno , que del que le ofrecían los
melindres y las hipérboles de los locu-
torios. El 24 de octubre, dia que tenía
destinado á pasearlos claustros de la
Concepción francisca, presentóse en
palacio el capitán D. Pedro Pinilla , á
la hora misma en que iban á salir
SS. MM.j y habiendo solicitado y ob-
tenido una conferencia con la Reí)
madre, resultó de ella la prisión inme-
diata de D. Bernardo de Patino, her-
mano del secretario del infante. Esta
irrisión no hubiera dado motivo a nin-
gún género de saspecba, si no hubiera
sido seguida de una orden pasada al
marques de las Salinas, para que tras-
ladándose á Consuegra verificase la del
confinado; empero dióse esta orden, y
aunque no se encontró ú I). Juan, ro-
mo se esperaba, y solo pudo saberse su

horóscopo fuga por una carta que liabia dejado
escrita, se agitaron profundamente los
bandos encontrados, y se apercibieron
para el combate si alguno de ellos le
provocaba.

D. Juan á su vez no liabia rehuido la
manifestación de sus pensamientos al
escribir la caria que dejó para S. M.;
fingía en ella respeto Y veneración á la
regencia; mas ya no disimulaba el en-
cono de su corazón contra el P . Eve-
rardo, ni disfrazaba los planes que te-
nia forjados contra su persona.

Esta carta y loque había acontecido
anteriormente, dieron una animación
y una vida á la corte de Carlos II, que
ni parecía propia de aquel sigli, ni
de aquellos degenerados españoles que

la Kehia que no juzgó basian- tanto habían olvidado su primitivo or-
1 T ¡testaba á güilo y su pujanza. El padre jesuíta

y la Reina regente mandaban apresu-
rar el proceso formado contra el bas-
tardo; los partidarios de este escribian
folletos en su defensa, que circulaban,

is pasos del niño Rey ya impresos, ya manuscritos por entre
: se le daba hacían todo el pueblo; sus enemigos también

g
n el que se le

la corona, y esta voz no era comple-
tamente infundada, puesto que tai era
ntonces y había sido siempre el augu-
io favorito de todas las personas de
u séquito.

Tras este suceso que tanta sensación
fiabia hecho en los corazones, vino Otro
que acabó de conmoverlos. Detenido
i). Juan en el reino de Galicia, ya sea
porque las fuerzas enemigas que le
acechaban le huhiesen impedido la
partida, ó ya porque habiendo medi-
tado nuevamente su situación creyese
malograr el éxito de sus proyectos se-
parándose déla Península, hizo renun-
cia de su deslino en 27 de junio de

salud que prci
eslraño procedimiento, lo confinó

i Consuegra por decreto del 3 de agos-
to del mismo aún.

Asi andaban las cosas de estos i

cion qut



por su parte apologías del ticion ; crecía por momentos la efer-
•u\ y sátiras contra el in- vescencia fie los ánimos; ardia por ins-

funte; y Madrid presentaba entonces tantcs el fuego de los partidos, y con-
un espectáculo parecido a| que ofre- trariar lo que todo un pueblo (leseaba
c«n fiii l'i actualidad l i imprenta mi- sin tener soldados aguerridos prontos á
nistcríal y do la oposiojon en los go- reprimirle, hubiera sido comprome-
bíernos representativos. terse á sí misma y esponer á l;i capital

Lleno de esperanzas el de Austria á las terribles consecuencias del desen-
con el maravilloso efecto que produjo freno de la muchedumbre: cedió pues
ÍU primer escrito, y convencido deque S. M. como lo aconsejaba la pruden-
había brillado el dia de su triunfo, cia , y libertó i la corte de los males

qvó las trabas con que él misino que contra ella se agrupaban, Pero la
f prudencia liabia contenido los iin- separación del P. Everardo no calmó
petus de su ambición, y dirigió proela- al bastardo de Felipe ; su alteza no le
mas subversivas á las ciudades tic voto liabia perseguido sino porque su prí-
en Corte» , anheloso de atraerlas á su vaiiüa Je servia de estorbo , y desem-
parlido. Este paso tan osado y revolu- tarazado con este primer triunfo lan-
tiionario sedujo il las provincias, fascinó zóse á loa que le faltaban, no ya como
á los pueblos, y llenó de tal pavor á la un infante celoso del esplendor del
Reina y á su privado, que les obligó á trono, sino mas bien como tribuno que
transigir ron su enemigo, llamándole anhela inaugurar un sistema para que
á las inmediaciones de la corte para Ifi coloquen á su frente y le proclamen
negociar con él, y ofreciéndole su am- su gefe los seducidos. Su primera ten-
paro y protección. Dudó el infante si tativa después de alcanzada la espul-
ad mili na este ofrecimiento; mas cono- sion del confesor, fue pedir la íWi na-
ciendo que era h¡¡o de la cobardía y cion de una junta, en la que admitu'n-
que favorecía ¡1 sus intereses su aproxi- dose observaciones por escrito de todos
macinn á Madrid, resolvióse á salir de los ciudadanos , se procedióse al alivio
Cataluña, y emprendió su viage escol- de los impuestos, y otras varias refor-

lado de alguna caballería que el duque mas en la administración y en la mili-
de Osuna le había cedido. Este viage cia. Semejantes exigencias eran ya es-
fue un paseo triunfal: los pueblos to- candalosísimas, y la Reina no podi¡
dos se apresuraron á victorearle como acceder á ellas sin degradarse, aunque
ú su libertador, y á prorumpír en im- >e hallaba sin fuerzas para sostener su

Í
rccaciones contra sus perseguidores. negativa: la formación de la junta que
.os bulliciosos festejos con que le ha- pedía D. Juan ofreciendo colocarse á

Ligaron los zaragozanos, y las esperan- su cabeza, era mas que rcunjr las Cor-
z'is que se leían en los semblantes de tes, mas aun que consultarlas; era crear
sus adíelos al s.ibcr que volvía al frente un cuerpo de nueva especie para con-
de alguna tropa , hicieron conocerá vertirle á su tiempo en tribunal poli-
sus adversarios, aunque muy tarde por tim que dominase al monarca y á los
desgracia suya, que no había sido el poderes legítimos del Estado. Tal fue
mejor medio el escogitado para conju- sin duda la interpretación que se ilíó
rar la tempestad qiie les amenazaba, y en palacio á tan atrevido proyecto, y
que esta, apiñada ya sobre sus cabezas, esta la causa principal de que se man-
iba á estallar y á dispersarles. dase levantar gente y formar una co-

Efectivamente sucedió asi: apenas ronelia destinada á conservar el orden
Labia llegado D. Juan á Guadahjara, en la coronada villa, y servir de gnar-
cuantlo ya pidió la remoción del padre día á la Real perdona ; mas la muche-
jesuita y su destierro de la monarquía. dumbreque es cuando padece, lo mis-
Kn vano quiso la Reina resistir esta pe- mo que los enfermos de muchos años



que renuncian desesperados á la medi-
cina y vuelan llenos fie fe tras del
empirismo, no pensó lo misino que la
corona , y arrebatada de entusiasmo
por la junta del bastardo se propuso
defenderla á todo trance, persiguió
de muerle á la tropa que se hahia crea-
do para el sosten de la autoridad sobe-
rana, y las calles de Madrid se vieron
mas de una vez regadas con la sangre
de soldados inocentes.

De esta manera y sorprendiéndola
voluntad del monarca, logró el infante
apoderarse del gobierno poco á poco,
has la que nudo por último desterrar á
la Reina viuda, y remover con su des-
tierro todos los obstáculos que se le
opouian.

No se busque en naciones estrafias á
vista de estos acontecimientos la causa
de no haber sido convocados los pro-
curadores del Reino en el primer pe-
ríodo de este reinado; motivo fue, y
suficiente, la alarma continua de la
corte, el pavor que infundían los pro-
yectos de D Juan y el espíritu de opo-
sición que iba cundiendo en los pue-
blos- La Reina viuda y la junta consul-
tiva tenían fijos los ojos en la revolu-
ción inglesa, habían visto las negativas
de las cámaras á votar los subsidias, y
estremecidas ante el cadalso de Slra-
fort y Carlos I siguieron el movimien-
to absolutista que estos desmanes jus^
tificaban, y rehusaron convocar unas
Cortes que se habían convertido en
Inglaterra en tribuna] de muerte para
sus Reyes. Por eso decía entonces Don
Francisco Ramos de Manzano, que de
hian escusarse en todos tiempos reu-
niones de esta naturaleza, y mucho
>nas en tiempos turbados y gobiernos
de menor edad.

Dueño absoluto de la monarquía con
el destierro de la Reina madre el bas-
tardo de Felipe IV, no escatimó dili-
genctj que pudiese contribuir a alian-
-arle en el poder; empero su tálenlo,

que semejante ú navaja de afeitar, se •
fiuu la calificación que hizo en aquella
época D. Alonso de Cárdenas, era so-

lo bue Mino diri-
d á !

lo bueno para sutilezas . no Mino diri-
girle en el gobierno. Elevado á ••! co-
mo tribuno por medio de asonadas y
comprando la popularidad con prome-
sas lisonjeras ú la muchedumbre, <¡ui-
so convertirse luego en una especie de
dictador, y (laqueáronle las fuerzas pa-
ra tamaña empresa. Intentóla sin em-
bargo separando de sus deslinos á to-
das las personas que pudieran resistir-
le, y colocando en su lugar á las que
se le manifestaban parciales; mas fue
tan poco diestro en su primer paso,
anduvo tan desacordado en sus pri-
meras promociones, que lejos de lograr
analizarse con ellas, no liizo sino des-
acreditarse á los ojos de los pueblos.
IVi podía suceder de Otra manera ti la
vista del escándalo con que abatía á los
españoles mas beneméritos para encum-
brar á los mas indignos. La destitu-
ción de Villahumln-osa de la presiden-
cia de Castilla y el nombramiento del
canónigo Puente-Monlccíllo, la sepa-
ración ¿el principe de Parma del vi-
reinato de Cataluña, el espurgo que
hizo en la Real casa délos antiguos
empleados, sustituyéndolos con otros
de categoría mas humilde, y mas que
todo el desarreglo de la hacienda que
habia prometido contener y que acre-
centó con su impericia, hicieron (pac,
trocando los españoles su adhesión an-
tigua en desprecio])resénte, mirasen al
que habían creído decoroso sucesor del
otro bastardo de Austria como un am-
bicio: o sin méritos que solo para pro-
vech opropio habia halagado a la mul-
titud. Asi fue que á poco tiempo de
bribe r escalado el gobierno , ya decían
sus desengañados admiradores aludien-
do á )a pasada privanza del jesuíta.
líiUrt.

Dennos por fe y testimonio
Que el Rey y reino se vende,
Y que por huir de un duende
Hemos dado en un demonio.

Este descrédito en que iba cayendo
D. Juan con sus primeras disposicio-
nes, acrecen lábase mas y mas a medi-



da que se hacia mas palpable la con-
tradicción de su conduela como aspi-
rante al mando , y su conducta como
dueño de él. Su alteza se liabia apro-
vechado de la publicidad para derri-
bar á sus adversarios, ya haciendo im-
primir secretamente algunos libelos,
ya circulando sátiras manuscritas, ya
fijando pasquines, ya como vimos en
su lugar escribiendo cartas á manera
de proclamas á las ciudades de voto en
Cortes en las que promelia consultar-
las; mas luego que probó las dulzuras
del mando absoluto, persiguió tenaz-
mente á los libelistas, celó á los que
Iludieran satirizarle , impuso castigos
lasta á las sospechas, y lejos de convo-

car á los procuradores del reino, se
abrogó la facultad de nombrará los
que de entre ellos debían asistir á la
corte. Sus deseos estaban colmados, y
para no suscitarse rivales trató, como
dice un escritor de aquellos tiempos, de
quitarla escalera por donde había su-
bido , y echar abajo el puente por
donde había pasado. Escribiéronse,
sin embargo, numerosos folletos con-
tra su administración, que dejaron
asaz malparada su persona, puesto que
no contentos sus autores con ponerla
en ridículo por sus defectos verdade-
ros, intentaron arrebatarle basta la no-
ta de valiente, que una v otra vez ha-
bía conquistado en encarnizadas bata-
llas. Ni faltaban en tanto parciales su-
yos, aunque pocos, que exagerando su
valor y su inteligencia procuraban co-
locarlo á la par con Doria, Mortara,
Conde y el vencedor de Lepanto; pero

día, ŷ  el pueblo propenso siempre á
atribuírselo torio al que le gobierna.
acogía

t

q e e gob
dez cuanto decíag

contrarios, y apenas hacia caso délas
defensas de sus amigos.

Uniéronse á esto para apresurar el
eclipse del bastardo los repetidos re-
veses de nuestras armas, y fucle en-
tonces imposible resistir al tórrenle de
la opinión que á voz en grito le seña-
laba como á causador de sus desventu-

ras. A todas horas llegaban á Madrid
correos, que como los criados de Job,
veoian solo á participar derrotas é in-
fortunios ; llegó la hambre , la peste,
el sitio de Oran, la derrota de Cataluña,
la de Ipre, Ja de Saínt-Omer y la de
Valencieimes; llegaron en fin muche-
dumbre de nuevas á cual mas triste y
desconsoladora , y creyendo los espa-
ñoles que eran castigos que les envia-
ba el cielo por haber consentido la es-
pulsion de la madre de su monarca,
blasonó de arrepentido, é hizo propó-
sito de restituirla á la corte. No fue

fuerzo popular para alcanzarlo: des-
pechado el infante por el aborreci-
miento general con que ya se le mira-
ba, y nopudiendo resistir su orgullo
tan manifiesta humillación, se dejó
poseer de una melancolía profunda,
que bien pronto dio fin á sus dias en
el pueblo de Consuegra, á cuyo puuto
se habia retirado.

Muerto D. Juan, no pudo el Rey
contener por mas tiempo los anhelos
de su amor filial, y volvió » lkmar á
la que algunos años antes habia visto
desprenderse de sus brazos para ceder
la Regencia á un príncipe revoltoso.

Ají acabó la dominación de aquel
i . i 1 ' '

Iustificada y un talento mas positivo,
lubiera podido rejuvenecer á España

y asegurarse en el gobierno ; empero
impetuoso en sus pasiones , altivo con
los grandes , y frivolo cori los peque-
nos, ni supo remediar uno siquiera de
los males que aquejaban á la monar-
quía , ni sostenerse en el mando que
lan alevemente habia usurpado. Ver-
dad es que sus adversarios exageraron
su conducta política, atribuyéndole
crímenes que quizás ni habia pensado
cometer; pero también lo es, que sus
parciales no han podido vindicarle del
despilfarro de la hacienda pública du-
rante su gobierno, ni de la nota de
cruel y vengativo que le aplican los
esiritores contení¡«ráneos. Nosotros,
sin embargo, mas justos y mas imparr



cíales que los autores del folleto titu- á gobernar sin freno á la nación espa-
lado Academia política del año 1679, fióla, no podemos menos de repetir lo
diremos que el principal defecto de que le dijoentonces el conde de Peña-
S. A. fue su ingenio pueril y su ins- randa: «Muy bien suenan esas cláusu-
truccion escolástica que nada grande las; pero hasta ahora no hemos visto
le dejaban concebir. El pensamiento ninguna gran cabeza que se precie de
dominante de D.Juan era mostrarse semejante Gligrana."
culto en sus escritos y versado en las Dejemos ya en Consuegra al bom-
jormulas de las universidades de aque- bre ridiculamente célebre que ocupó
üos tiempos; y nosotros al oirle decir con sus pretensiones todo el primer
en una representación que el pueblo periodo del reinado de Carlos II, y vea-
nemine discreornte le apoyaba, al con- mos el aspecto que nos presenta la Es-
templar alambicando conceptos y bus- paña después de suderrihainiento
cando equi voqui! los y retruécanos al Pedro Sabater.

Discurso leído en la sesión ordinaria del 24 de abril por el
socio de mérito DON Luis LAMARCA.

Cuando por primera vez tengo el merecimientos tengo yo para que el
honor de usar de la palabra en este Liceo hoya querido traerme á su seno?
recinto , faltaría á los deberes sa- Recibida apenas la primera educación,
gradas de la gratitud , si ante todo niño todavía, en lugar de encaminar-
no manifestase al Liceo el reconocí- me á las aulas , la voz de la patri

i e t i l ñ l d l l ó l d l
, p

miento que me anima por la señalada llamó al campo déla guerra, y inc se-
merced que me ha dispensado nom- ñaló un lugar entre los que defendian
Arándome socio de mérito del mismo. la independencia nacional. Cumplido
Este nombramiento, en que yocíerta- este deber de español, atenciones no
líente no podía pensar, me ha llena- menos sagradas siguieron apartándo-
lo de la satisfacción mas pura ; por- me mas y mas del santuario de las
que me lia hecho ver que mis con- ciencias y las letras; y aunque me
ciudadanos me aprecian: y como este devoraba el ansia de saber, apenas he
aprecio ha sido el anhelo de toda podido hacer otra cosa que hojear
mi vida, y la única ambición que mu privadamente algún libro. No el sa-
" a dominado, nada es comparable á ber, pues, no el mérito literario, al-
'& emoción que esper¡mentó mi alma jjuna otra consideración debe haber
a ' ver cumplido este deseo: ¡asi no la influido en mi nombramiento ; y yo
"ubiera menguado el conocimiento de creo descubrir una, que acaso me par
lt»i poquedad, que vino entonces mis- rece la mas natural, porque es la que
mo á advertirme que no me seria dado yo miraría como mas honrosa.
corresponder de un modo digno al alto Yo, señores, en cuanto me ha sido
honor que el Liceo acababa de hacer- posible no he dejado de dar alguna
™-e ! Reflexión desconsoladora , pero prueba de mi amor al pais que me vid
muy fundada, muy natural en mi. nacer, porque notorio es el empeño

Porque ú la verdad, señores, ¿qué conque he acometido mas de una vez



empresas superiores á mis débiles fuer-
zas , ya para vindicarle de indebidos
baldones, ya para consignar hechos al-
tamente gloriosos á su reputación : el
desempeño no fue seguramente el que
tan bello asunto prometía ; pero los
buenos patricios aplaudieron mi celo,
y mostráronse satisfechos de ini patrio-
tismo: y he aquí, señores, el único orí-
gen á que yo puedo atribuir la distin-
guida honra que hoy me cabe: el Li-
ceo se ha propuesto premiar en mi el
amor al país , y parJ ello lia escogido
el medio que mas podia halagar mí
amor propio; me ha dado un testimo-
nio público de su. aprecio, me ha ins-
crito entre sus individuos, en una pa-
labra me ha concedido el galardón mas
grande á que yo podia aspirar. Esto es
Jo que yo creo, señores; y necesito
creerlo, porque esla ilusión es grata
sobremanera á mi alma , y derrama

Reitero, pues, las protestas de mí
profunda gratitud á la sección de lile

llura, que tuvo la ho d 1 1 r ropo
.*~.™~ _, ~i r i .. i IInerine, y al Liceo qu

honor (le admitirme j
que tomando ahora la d 1 j
me dirija al Sr. presidente, y le di

5rucias en su nombre p I
e e¿te establccimien 1 1 1 1

á su ilustrado celo y a I ]
tismo. Yo me conipla p 11
lo, señores: el Liceo tu i r
el despicho del Si', p 1
invitación se reuniera i I
desto local algunos un 1 i | y
se instaló la Academia \ I
Jante adquirió nueva f
ostensión bajo el noml 1 L eo
que boy conserva; y \ \ d
intuios uc recordar con II g
tilud que ya merecí e q los
amigos que concurrieron á ll<
bo tan feliz pensainient n
migo para realizarle, y f
asistí a algunas sesiones , si b
pude continuar por las J
ocupaban en aquella [ d
tiempo.

Mucho ha progresado desde enton-
ces el Liceo, y grande es en verdad
la diferencia que presenta su estallo
actual, comparado con aquel humilde
principio; paro no debe sorprender-
¿os: aquella academia era una semilla
fecunda, que depositada en un suelo

Í
ingue y feraz, no podia dejar de pro-
ucir una planta alzada y frondosa.

Es e d d ta planta solo pre-
fl dá

cr u a
Es verdad q
senta hoy algunas flor
frutos opimos, que el
dd i

q p p
senta hoy algunas flores; pero ya dará
frutos opimos que el saber ha me-
drado siempre en nuestra patria como
en terreno propio, y ha compensado
con usuras los ufanes del cultivo, l'otv
que no es de abora entre nosotros la
afición á la literatura, ni son tampoco
de ahora los Liceos; ya los conocieron
nuestros mayores.

¿IVeceiitaretal vez detenerme á de-
mostrar que en Valencia y su reino,
se han cultivado y han florecido en
todos tiempos las ciencias y la literatu-
ra, y que en el eoueepto de cultura y
civilización ha ocupado siempre un
p d g 1 I p d i
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pasados un desconocieron la utilidad de
formar Sociedades literarias, para co-
municarse recíprocamente sus obser-
vaciones y trabajar unidos á fin da des-
cubrir nuevas verdades mices el ob?e-
10 «icl Ljre,,. *

'!»e de pués
di

el nto de las
ciencias dieron las letras, y principai-
1'ieute la poesía, se debieron á los poe-
tas proveníales, cuyas trovas solemni-
Mhin las fiestas y torneos que solian
«vl« l.r^so en la edad media en los cas-
litios finíales y en las caballerosas
Corles de los soberanos de Aragón y
de Provenga. Desde principios del si-
filo XIV acostumbraron dichos trova-
dores reunirse todos los artos en Tolo-
sa, donde siete de ellos fundaron en
1323 la academia delgnisaber;y leí-
das sus poesías á presencia de ciertos
ancianos, n quienes llamaban man te ~
n-edares de la gaya ciencia, se adju-
dicaban ú los mas aventajados algunos
premios costeados por la ciudad, que
consistían en varias flores de oro y
piala , de donde vino probablemente
el llamarse dichos ejercicios juegos

Jlorales: y como en aquellos tiempos
era uno mismo el idioma valenciano y
el prnvenzal, pues que con leves d i -
fWencrns, en ambos países se hablaba
el antiguo lemosiij; era natural que
nuestros literatos lomasen algo de
aquellos, sobre todo en la poesía, en
(I»etan adelantados estaban. Con efec-
to, no solo turnaron los metros, sino
"jue también adoptaron los concursos
o combales de ingenio, de que acabo
de hablar. Asi lo prueban :

que ;í los juegos florales, precedía el
cartel que publicaba la persona que los
promovía, señalando los asuntos á que
debía escribirse, los premios, y la épo-
ca y sitio en que se celebrarían; en
lodos eran numerosos los competido-
res , porque siempre abundaron en
Valencia los poetas; pero muchos de
ellos cuando el asunto era devoto, co-
mo "enetalinente sucedía , renuncia-
ban á la joya, y escribían solo por de-
voción. Llegado el dia prefijado, se ce-
lebraba un acto público, en el que r e -
citados los versas, se leía el vejamen Ó
censura, que se encargaba siempre á
uno de los poetas mas sobresalientes,

Í
se adjudicaba la joya al que mejor

abia desempeñado el asunto.
Estos cgercicios eran útiles sin du-

da, por el poderoso estímulo que ofre-
cían á los ingenios; pero sin embargo,
todavía quedaba mucho que hacer,
porque ln s poetas que concurrían á
ellos, trabajaban aislados, y solo se
reunian para recitar sus versos el dia
señalado: tenían estimulo, si, pero ca-
recian de doctrina, les faltaba la mutua
comunicación y la discusión de los prin-
cipios; y eslo es lo que trataron de
reunir mas adelante los que fundaron
las academias.

La primera de que se conserva no-
ticia es la que por diligencia de Don
Bernatdo Cátala de Valencia se erigió
en 1591, con el titulo de Academia
de los nocturnos, á la cual pertenecie-
ron, entre otros varones insignes, Gas-
par Aguilar, Guillem de Castro, el
historiador Escolano, Rey de Artieda
y el canónigo Tárrcga. Beunianse
:ndividuos un dia a l a -» 'blementc los ejemplares de aquellos individuos un dia a l a semana en casa

certámenes y justas poéticas que toda- de su presidente, y leido ante todo
via se conservan; y jcosa singular! el un discurso sobre cualquier punto de
primer libro (pie se imprimió en Es- erudición, se recitaban poesías u los

¡ y ¡cosa singi
primer libro qne se imprimió en Es
paila fue la colección de tas poesins que
se escribieron y recitaron en uno de di-
(;bos certámenes (1). A estos, lo mismo

(I) Obres (• iniíiRS. les quals (ración de
ibnrs de h sacratísima Vcrge María. En
ciencia 1474 4 "

erudición, se recitaban poesía
asuntas que se liabian repartido en la
junta ó sesión anterior.

En 1G70 se fundó otra bajo el nom-
bre de Academia del alcázar; pero
de esta solo sabemos que escribió y
publicó una Jir.copilacion de elogios
fúnebres de D. Pedro Calderón.



Algunos años después, en 1685, de-
seosos algunos buenos patricios de pro-
mover el fomento de Fas ciencias útiles
al Estado, fundaron otra, en la cual,
por profesores elegidos entre los mis-
mos individuos, se enseñaba la geo-
grafía, perspectiva, arquitectura mi-
litar, cañones, filosofía moral, juris-
prudencia civil, filosofía natural, me-
teorología y humanidades. Sin presun-
ción hubiera podido esta haberse honra-
do con el titulo de Academia de cien-
cias, literatura y artes; pero se con-
tentó con el modesto de Academia va-
lenciana.

En 1690 (1) se creó otra para el es-
tudio de la política, matemáticas, poe-
sía, música, danza y representación,
la cual celebraba sus sesiones en casa
del conde de la Alcudia.

Otra se fundó en 1739 a impulso de
varios profesores de esta universidad,
y principalmente del Dr. 1). Juan
Bautista Corachan; pero en esta, con
arreglo á su título de Academia ma-
temática, solóse trataba de matemá-
ticas puras y mistas.

Y en fln, en el año 1742, por dili-
gencia del sabio y laborioso ü . Gre-
gorio Mayans y Sisear, se erigió la
Academia valenciana, bajo el patro-
cinio de la divina Sabiduría, á la cual
se dedicaba todos los atios, en acción
de gracias, una oración retórica. El
obeeto principal de esta academia era
el de recoger, ilustrar y publicar las
memorias antiguas y modernas per-
tenecientes á España en todo "«ñero
de artes y ciencia.-, reuniéronse en ell»
los hombres mas distinguidos en saber
que poseia entonces nuestra ciudad, y
en cumplimiento de su instituto, ilus-
tró y publicó varias obras apreciables
relativas á la historia de nuestra na-
ción.

Estas academias prestaron servicios
importantes alas ciencias y á las letras-,

( t ) Giracno pone lo fundación de esta
academia en 1590; pero es equivocación
manifiesta. ' 4

dieron noble estímulo á los literatos;
produgeron obras luminosas sobre to-
dos los puntos en que se ocupaba»;
publicaron Otras que se hallaban ente-
ramente olvidadas, y sin duda contri-
buyeron en gran manera á reparar los
estragos que debieron hacer en nuestra
literatura las revueltas de la Union en
el siglo XIV, los bandos sangrientos
que afligieron á esta ciudad en el XV,
la germania á principios del XVI, la
peste del XVII y la guerra de sucesión,
que tanto costo á nuestro reino en los
primeros anos del XVIII.

Pero entonces, señores, era mas re-
ducida la esfera del saber: la impren-
ta, ese grande elemento de la civiliza-
ción moderna, no ostentaba todavia la
fuerza prodigiosa que ha desarrollado
desde mediados del siglo último, y prin-
cipalmente en lo que va del actual: ha-
bía hombresque sabían mucho, sí; pero
la generalidad no sabia lo necesario.
No era posible, pues, que aquellas aca-
demias fuesen muy numerosas, n ide -
bia esperarse que su acción obrara con
grande energía sobre la multitud; por-
que esta se hallaba á sobrada distancia
para poder recibir sus influencias. Con
efecto aquellos cuerpos se componían
solo de un corto número de ciudada-
nos, si bien lodos distinguidos por su
saber, y se ocupaban únicamente en
discusiones privadas sobre los varios
puntos que abrazaban. Tareas útiles
por cierto, y que contribuyeron no
poco á los progresos que hicieron entre
nosotros las ciencias y las letras: pero
si las comparamos con las del Liceo,
todavia queda de parte de este la ven-
taja ; porque el obgeto de aquellas
era el de perfeccionar á algunos pocos
hombres ya formados, y el del Liceo
es mucho mas vasto, pues se dirige á
formar jóvenes, inspirándoles el amor
á las artes y á las letras, e iniciándolos
en sus principios, que les presenta bajo
formas agradables, los estimula en no-
bles competencias, y difunde la ilus-
tración y la cultura por todas las clases
de la sociedad. Porque el Liceo no



solamente busca á los sabios , sino que
sus puertas están abiertas á todos: el
honrado menestral que desea apren-
der las primeras letras, encuentra aquí
maestros que se las enseñen; el joven
amante de las cienciasj tiene profeso-
res <jue le revelen los misterios de la
naturaleza; el alumno de las artes, re -
cibe la doctrina, de artistas distingui-
dos, y los toma por dechado y se en-
saya a seguir con ellos los vuelos atre-
vidos del genio; el amigo de los bienes
positivos, aprende los principios que
presiden á la formación y distribución
de la riqueza pública; el literato halla
Un ancho campo en donde hacer útil
aplicación de sus conocimientos y re -
crear el ánimo con los frecuentes de-
bates en que se discuten los principios
y reglas del buen gusto, y la música,
en fin, y la poesía vienen a embellecer
con sus encantos tan útiles tareas, y
procuran un apacible descanso al en-
te nd i mien lo.

¿Y olvidaría yo el gran paso que ha
dado el Liceo admitiendo en su seno á
las señoras? No por cierto; porque en
este hecho se descubre tal vez mejor
que en otro alguno el sello de la mo-
derna civilización. ¡Qué diferencia, se-
ñores ! En la epoca de las antiguas aca-
demias , se dudaba si la inuger debia
saber leer, y de seguro no se la ense-
ñaba á escribir : jcomo si no fuese ella
la que ha de inspirar las primeras ideas
á sus hijos! ¡como sí no fuese ella la que
ha de preparar aquellos corazones ter-
nezuelos para que reciban con fruto la
cultura de la sociedad! ¡y como si fue-
se posible que llenara sin mengua los
deberes de nija , esposa y madre , la
que no ha podido cultivar su entendi-
miento! Mas boy ¡ cuan al contrario!
El Liceo abre sus puertas á la

Mitad preciosa del linage luanano,

la hace participe de sus tareas, la llama
en su ausilio para que contribuya tam-
bién á la grande otra del fomento de
la ilustración, y la mejora de las cos-

tumbres públicas. Y, confesarlo debe-
mos en prez de nuestras amables com-
pañeras , la muger ha correspondido
cumplidamente al acto de justicia del
Liceo: díganlo sino las producciones de
algunas que se ven en los cuadernos de
sus sesiones; díganlo los preciosos cua-
dros que han enriquecido nuestras es-
posiciones : díganlo los dulcísimos ecos
que han resonado en este salón , emu-
lando la maestría de las mas distingui-
das artistas.

Tanto progreso en tan corto periodo
de existencia, prueba sobradamente lo
que la patria puede esperar del Li-
ceo; pero mas lo anuncia todavía ese
afán con que corren á incorporarse en
el los jóvenes que desean adquirir al-
gún nombre en la sociedad : esto ma-
nifiesta que están persuadidos de que
para brillar y valer algo es menester
saber : y mucho promete sin duda la
generación que se halla penetrada de
esta idea.

Hemos visto, señores, el origen del
Liceo; hemos probado que no es en
nuestro suelo planta exótica, sino que
ha prosperado en el en todos tiempos,
si bien bajo diferentes denominacio-
nes; hemos recordado nombres ilus-
tres, que el labio valenciano pronun-
ciará siempre con orgullo; hemos ob-mpre con orgullo; hem

ado las ventajas que lleva n
á l ti d

s ob-
j q

establecimiento á los antiguos de igual
naturaleza; le vemos medrado y ascen-
dente , y todo esto confirma la idea
enunciada al principio, de que nunca
fueron perdidos los esfuerzos que se
hicieron en nuestro pais para la mejora
y adelantamiento de las ciencias y las
letras.

Felicite mono , pues, 'cuores, por
la consoladora esperanza que e tas ob-
servaciones deben infundirnos: traba-
jemos de consuno para fomentar el
Liceo, que no eia perdido nuestro
traban quiza le ridiculice la maledi-
cencia , pero ¿ que unporl la patria
le bendecirá; y si la patria le bendice,
habremos llenado nuestro obgcto, y
quedarán galardonadas nuestras tareas.
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IMPORTANCIA DE LOS CONOCIMIENTOS MECÁNICOS E3V LA
ARQUITECTURA.

Si lew hombres deben honr con su
estimación aquellas profesiones que tie-
nen por obgeto proporcionarles el mo-
do de satisfacer sus mas imperiosas ne-
cesidades, garantirles de los peligros á
que se hallan sin cesar espuestos , de-
pararles Jos goces que hacen apetecible
esta vida, y ponerles también en esta-
do de estudiar la naturaleza, é ilustrar
su entendimiento, pocas habrá mas
dignas de tales deferencias que la Ar-
quitectura en general, esa parte del
saber humano encargada de todas las
construcciones. Sin los trabajos del in-
geniero y fiel arquitecto, que todos es-
triban en un mismo principio, el hom-
bre ni tcudria estabilidad, ni civiliza-
ción; bien puede asegurarse que si la

tura. En efecto, prescindiendo ahora
de los principios de este noble arte,
que lauto participa también de cien-
cia, dejando para los críticos modernos

cabana fuese el primer elemento ar-
quitectónico, y que la proporción de
las formas humanas hayan sido despnes
la norma de las que se observan en los
diversos órdenes de la arquitectura;
ello es indudable que son del resorte
de este arte las chozas y barracas que
dan abrigo a] pobre contra las intem-
peries ríe las estaciones; las cas;is y edi-
ficios comunes que proporcionan ú la

nedi3 el mismo abrigo con ma-
yor comodidad; los palacios y alcázares
que albergan con lujo á los principes
y magnates; las pirámides y obeliscos
que perpetúan la memoria de los hom-
bres grandes, Y las iglesias y templos
donde acuden Ins pueblos de todas las
laciones á rendir sus homenages á los

obgetos de su culto. Ello es indudable

que serian Inútiles los afanes del co-
mercio sin puertas, pósitos y almacenes
en que conservar sus productos ; las
faenas de la agricultura sin graneros
en donde custodiar los frutos recogidos
con el sudor de! hombre ; la sociedad
misma repugnaría sin las cárceles y
presidios en donde se detienen y se
castigan los cánepres <pje la devoran;
sin los hospitales en donde se atiende
y se alivian las miserias y las enferme-
dades de los desvalidos, y aun sin los
teatros y otros establecimientos de di-
versión, en cuyo lujo y comodidades,
mas que en ningún otroobgcto, se no-
tan los efectos de la sociedad ; aun los
productos mas aventajados del genio no
servirían de utilidad alguna sin los mu-
scos , bibliotecas, gabinetes y otros
establecimientos donde poder consul-
tarlos, examinarlos, estudiarlos y con-
servarlos siempre á disposición del
hombre.

Si tales son los inmensos beneficios
que debe el hombre á los trabajos ci-
viles de la arquitectura, no son meno-
res los que le proporciona considerada
en los demás sentidos: ¿quién sino ella
liberta de los estragas (le la guerra y
de las embestidas de los malhechores
á los que se hallan encerrados en una
casa fuerte? ¿quién sino ella da el va-
ior necesario a los que se atreven á de-
fenderse contra multijdicado número
de enemigos en una plaza sitiada?
¿quién sino ella proporciona en los
puertos, bahías y ensenadas seguro
abrigo contra el rigor de los elemen-
tos desencadenados a los buques de lo-
das dimensiones, y ti las personas que
lo* trípili . ' , , . »

ripu que miran desde ellos con
desden chocar y bramar en su impo-
tencia los vientos y las otas que ame-
nazaban sepultarlos en sus abismos?
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Í
lúnde se asientan sino en los trabajos co y moral, i¡ la satisfacción de sus n o

e la arquitectura esos faros, esas an- cesidades, al conocimiento de la natu-
torchas luminosas que un medio de la raleza, ¡i la contcinplaciou de la divi-
noche y de las tinieblas llevan sus gra- nídad.
tos resplandores á las embarcaciones Y no se crea que en los importantes
que zozobrarían en la oscuridad , y obgelos que acabo de enumerar se ha-
que perecerían tal vez en los escollos lian reunidos todos los que coustitu-
de que aquellos les libertan? ¿Quien yen las producciones de la arquitectu-
sino ella construye esas presas, azudes, ra, porque si los hubiéramos de apun-
estanques y pantanos, esas zanjas , ca- lar todos aun el simple catálogo de sus
ñeria.=, acequias y canales que libertan nombres fuera por demás cstenso para
al hombru y á sus posesiones de los fu- hallar cabida en un articulo de perió-
rores ile las aguas desbordadas, que las díco: baste observar que cuasi todas fas
conducen ¡í sus campos para fertilizar- operaciones humanas necesitan egecu-
los, á sus máquinas para darles moví- tarse bajo otra cubierta que la del cie-
miento, á sus ciudades para servirles l o , que si es hermosa du contemplar
de refrigerio, que detienen su ímpetu, al aire libre cuando brilla de esplen-

3ue cambian su direeciou, que las con- dor en una estación templada y en un

ucen á donde quieren, y que las enn- día sereno, es, sin embargo , desapaci-
servan para cuando las necesita? ¿Y ble y atormentadora cuando las nubes
que fuera del hombre sin los medios preñadas de torrentes anuncian la tem-
de comunicación que están también ú pesiad, y cuando los vientos azotan con
cargo de la ciencia de las consLruc- su violencia los árboles de las selvas,
ciones , siu los caminos que conducen y cuando el sol del estío lanza sus ra-
de un pueblo á Otro de una misma yos abrasadores, y cuando los hielos

Sroviucia, de provincias y de naciones del invierno encogen las fibras del iní-

iferentes? ¿qué fuera de la civiliza- sero mortal, y en tañías otras ocasio-
cion sin los caminos particulares, sin nes en que por gusto y por necesidad,
las carreteras generales, sin los carriles para nuestro descanso y abrigo, para
de hierro, sin los puentes que enlazan nuestros estudios y nuestros trabajos
parages separados por abismos, por nos guarecemos en los edificios de to-
torrentes y por rios invadeables? ¿á das las denominaciones que son frutos
por mejor decir cabe acaso civilización de la arquitectura,
alguna sin poderse comunicar los hom- Preciso es confesar que del>c mucho
bres sus ideas y sus sentimientos , siu el hombre á una ciencia y <i un arte
poder disfrutar de las producciones sin cuyo ausilio no puede casi asistir
tantointelcctua.es como materiales de en el estado salvage, y le es de todo
los demás países , sin poder cambiar punto indispensable en el estado social:
con ellos los sobrantes del nuestro , y mucho sentirla que estas reflexiones
" Iquirir de esta manera aquellos de se creyesen hijas (fe unacstremada pre-

le carecemos? He aquí porque decia dilección del que escribe estas lineas ó
ites que sin las trabajos de la arquí- una profesión que es la suya, porque si

lectura no puede concebirse civiliza- yo estoy intimamente persuadido de
cion alguna , pues aquellos tienen una los derechos que tienen los que se de-

Erte sumamente esencial en que pue- diean á la ciencia de las construcciones
n los hombres comunicarse, aque- á la estimación general, también lo os-

les proporcionan un abrigo seguro toy de que son muchas las cualidades
contra las intemperies, y les facilitan que deben adornarlos pira desempeñar
el poder elaborar y disfrutar las pere- con lodo acierto cuantos trabajos pue-
gnnas composiciones de su espíritu que dan iionerse á su cargo-, también lo es-
•-••'a contribuyen ú su bienestar fisi- toy de que si son muchos los conoci-



míenlos que exige Vítrubio, y con él
10 Jos los buenos autores que han escri-
to ilt e ta profesión, no son ciertamente
demasiado el arquitecto es el inven-
tor de toda las comodiiiades, y por lo
mi ino debe estar impuesto en todas
la ciencia y en todas las artes, cuyo
objeto e el proporcionar á los hom-
bres vivn con comodidad; la aritméti-
t i , ilgebra y geometría en toda su es-
tén ion on circunstancias indispensa-
blt p ra toimarun buen arquitecto;
sm el dibu|O lineal y de perspectiva no
puede traz r proyecto alguno; conoci-
miento de medicina necesita para sa-
nar lo edificios; de jurisprudencia pa-
r no atacar los derechos de nadie en
us ton trucciones y evitar pleitos siem-

prt perjudiciales á los dueños de obras;
do hi lona para adornar con criterio
sus tribijos y enterarse del origen y
progreso de su arte; de física y quí-
mica mra conocer las cualidades de
t KIO lo materiales que tiene que em-
plejr d cada momento; y si quiere
tumpíir bien con su obligación, debo
11 II u e enterado en las artes que han
de lyudarle en sus tareas para que ni
ti apire|ador, ni el albañil, ni el yese-
ro in el calero, ni el carpintero, ni el
cti x |ero, ni ningún otro de los tra-
ba|idore que haya de emplear pue-
(1 ii enginarle, ni desacreditarle, para
poder hibl r r - 1 '

ni de
cada

itarle, par
su lengua-p á cada uno en su lengua-

í,e propio y dirigir el todo y los deta-
lle de us obras, Estos y otros muchos
conocimientos (ademas del genio y la-
Icnlo particular) deben adornar á un
rquitcclo para poder contarse en el

niim ;ro de tos buenos profesores; pero
uitri toda I s ciencias que contribu-
yen á la arquitectura , ninguna quizá
ni s indispensable que la Mecánica,
ninguna cuyos principios tengan mas
influencia en los trabajos arquitectó-
nicos quisiera que se reconociese toda
la verdad de esta proposición, y toda
la importancia de la mecánica para los
que se dedican al arte de edificar, por
vtr si de este modo se hacia algún lu-
.,-ir en las academias de bellas artes; y

á este fin voy á especificar algunos de
los casos en que tienen mas influencia
las leyes de la mecánica.

La mas interesante de las circuns-
tancias que deben reunirse en una obra
cualquiera es la solidez, porque sin
ella para nada podrá servir cualquiera
que sea su gusto, su distribución ni
sus comodidades; ¿y qué comodidades
caben, en efecto, en una obra que

pultarnos entre sus escombros? ¿qué
tranquilidad puede disfrutarse bajo
una cubierta que se buscó por abrigo,
y amenaza sumirnos bajo sus ruinas?
¿y qué mayor responsabilidad puede
recaer sobre un arquitecto que la pér-
dida <le una fortuna mas ó menos con-
siderable, y la catástrofe de una perso-
na, ó de una familia, ó quizás de mu-
chas á la vez, por no haber calculado
suficientemente la solidez de las obras
que se le confiaron? Pues bien, para po-
der dar á una obra cualquiera la soli-
dez necesaria es indispensable conocer
la dirección y la intensidad de las fuer-
zas que obran sobre ella; es indispen-
sable conocer la resultante de todas es-
tas fuerzas; es indispensable conocer la
resistencia de que son susceptibles los
materiales que se emplean a todas las
fuerzas á que pueden hallarse someti-
dos, la resistencia á Ujlexion, tracción,
presión, torsiónypercusión; es indis-

ísabte conocer el peso de los mismos
.teriales, y todas las propiedades de

que se hallan dotados para darles des-
pués la necesaria magnitud, y elgrue-
so conveniente á fin de que el edificio y
las partes que le compongan puedan
resistir á todas las fuerzas bien calcu-
ladas; y todos estos conocimiento no
pueden adquirirse sin estar muj >er-
sados en los principias de la mecánica,
sin conocer bien a. fondo la composi-
ción y descomposición de todas las
fuerzas, v la relación que puede exis-
tir entre las que no son de una mis-
ma naturaleza. Para que las paredes
de un edificio puedan resistir á su pro-
pio peso, al de los pisos superiores, y

pensa
t



al de los efectos, muebles y peí on
que en ellos puedan encontrar o, a i
como al empuje de las cubieita ean
de madera, teja, pizarra, plomo, zinc
y demás, sean planas ó bóved de to-
das clases y magnitudes, e pteci o
haber antes calculado todo c to da-
tos y arreglar su grueso á los resul-
tados que ellos nos proporcionen; y no
se crea que puede llegarse al mismo
fin sin cálculo alguno, y dando un
grueso desmedido á las paredes, por-
que aun prescindiendo de que ese mis-
mo grueso es muchas veces mas per-
judicial que útil, no debe perderse de
vista que si una obra para estar bien
construida necesita tener toda la soli-
dez necesaria, tampoco debe tener mas
de la que sea menester Suvirtiendo en
gruesos desmedidos caudales que po-
dian emplearse mejor en cualquier
otro obgeto; nunca debe olvidarse el
buen arquitecto que el problema que
trata de resolver en todos sus trabajos,

lejor obra posi-
,S dadas con la

consiste en edificar la
ble en las circunstanc

menester,
viles pas

menor suma que sea
Y si de los edificio

a los que se csjecutan en el agua, y
que en nuestro pais son comunes á los
arquitectos con los ingenieros, ¡cuántos
conocimientos hidráulicas deben po-
seerse para poder darles la necesaria
solidez sin amontonar piedras sobre pie-
dras indebidamente y formar <:sas
enormes masas de material cuya resis-
te nuia calculan muchos solo por su bul-
to! el peso, presión y empuge del
agua contra los cuerpos sumergidos en
ella totul á parcialmente; la velocidad
de las corrientes, su modo de obrar en
circunstancias ordinarias y estraordi-
narias contra superficies de todas las
figuras, el ángulo que estas deben for-
mar con la direcion del agua para ob-
tener las mayores ventajas posibles, y
otros datos innumerables que se refie-
ren á este importantísimo asunto, mal
podrán adquirirse sin un estudio dete-

nido y serlo de lo mas sublime y <l¡fr
til que tiene la mecánica, de las lcyus

del equilibrio y movimiento de los iíuí-
dos, (le estas leyes que tantas causas
modifican, que tantas circunstancias
\aiiau, y en que tienen tanta influencia
mil accidentes que solo á fuerza de es-
tudio y de observación, de esperimen-
tos y de cálculos pueden apreciarse;
quizá, y aun sin quizá, es este el pun-
to mas dificultoso de la ciencia, y el
que por desgrada se hall» menos cono-
cido: un arquitecto ilustrado debe,
pues, mirarle con especial predilec-
ción para que sus presas, azudes, ace-
quias y canales tengan la dirección, la
forma y las magnitudes necesarias á
fin de resistir á las fuerzas que obran
para destruirlos, y á fin dü reunir en
estas obras (cuyo coste es las mas veces
colosal) con la necesaria solidez la de-
bida economía, no sea que por darles,
como antes liemos indicado, un grueso
es traordinario, se aumente escesivanien-
te su cosle retrayendo de egecutarlas
á los particulares y á las corporaciones,
y privando á los pueblos de las venta-
jas (pe de su erección resultarían.

Con la conducción de aguas se halla
también confiada á los arquitectos su
exacta distribución con arreglo á los
derechos de los partícipes que muy
á menudo se hallan en relaciones harto
complicadas no solo por la magnitud,
sino por la forma y dirección que mu-
chas veces es indispensable conservar;
y no puede resolverse bien este proble-
ma sin estar penetrado de todas las
causas que obran en la salida de los
fluidos por aberturas de pequeñas y
grandes dimensiones , por aberturas
circulares, rectangulares y de todas las
formas que puedan tener ; no puede
resolverse sin saber cuánto disminuye
el resultado calculado por los princi-
pios generales de hidráulica el roza-
miento del agua contra las paredes del
receptáculo en que se halla contenida,
y contra los lechos y costados de los



cauces por donde discurra, la veloci-
dad que puede tener , y sobre lodo la
con tracción que espe rimen tan los filetes
<{ue componen la maza Huida al pasar
por una abertura cualquiera; no puede
resolverse sin conocer también las ven-
tajas o inconvenientes que resultan de
la adición de tubos á las aberturas, se-
gún sean sus formas y sus dimensio-
nes; y en fin no puede resolverse sin
saber medir la sección de una corrien-
te determinada , las diferentes veloci-
dades de que sus moléculas se hallan
animadas, la relación que tienen entre
sí , y el termino que puede tomarse
como proporcional para todas ellas:
vcase, puea, si los principios de mecá-
nica que proporcionan el modo de apre-
ciar todas estas circunstancias, son in-
dispensables para el arquitecto encar-
gado de unas operaciones que exigen
toda la legalidad y pericia imagina-
bles, porque los errores que en elljs
se cometan nunca pueden ser ligeros;
baste considerar que el error que re-
sulte en cada segundo de tiempo se
reproduce sesenta veces en un minuto,
tres mil y seiscientas veces e» una ho-
ra, y ochenta y sci.t mil cuatrocientas
veces en un día para conocer tona la
trascendencia de esta operación, que
si en una distribución mal lieolia la
velocidad ó dirección de la corriente,
la figura ó dimensiones de las aberturas
proporciona á un partícipe inedia pul-
gada cúbica nada mas de agua en cada
segundo á espensas de otro , este per-
derá al cabo del dia 43*200 pulgadas
cúbicasj que equivalen á 25 pies cúbi-
cos: ¡tal es la importancia de asuntos
cuya reproducción no cesa! y nunca
será por lo mismo escesiva la delica-
deza y circunspección con que proce-
dan los peritos en asuntos de tanto in-
terés : por demás seria el número de
egempíos que podríamos citar en esta
provincia, en que no por mala fe sino
por falta de los conocimientos mecá-
nicos, se han liecbo distribuciones con-
tra lo que exige la justicia de los inte-
resados.

34 —
Restaños aun considerar otra clase

de operaciones propias también de
los arquitectos, para la que se requie-
re también estar versados en los prin-
cipios de la mecánica. En toda clase
de construcciones tienen que emplear-
se muebas y diferentes máquinas, sea
para conducir ó llevar los materiales,
sea para ponerlos en obra , ó sea tam-
bién para fabricarlos y labrarlos: las
cuerdas, palancas, poleas, tornos, cries,
écc. ¿Ce. se emplean en todas las cons-
trucciones por poca que sea su impor-
tancia, y como la mecánica tiene di-
versas máquinas para conseguir un
mismo obgeto, el arquitecto debe estar
versado en todas ellas, debe conocer su
disposición, su construcción, su modo
de obrar, la relación en que están las
fuerzas que á alias se aplican, y las
circunstancias en que son mas favora-
bles unas que otras de todas las que
puedan, conducir al mismo resultado,
para dar la preferencia á las que sean
mas acomodadas» sus necesidades; debe
conocer cual es la resistencia que con
ellas se puede vencer, calculando tam-
bién la que resulte de las imperfec-
ciones de las máquinas y de la natu-
raleza de los materiales de que se com-
pongan ; debe conocer también el es-
fuerzo de que son susceptibles los mo-
tores que emplea según su clase, su
disposición y el estado en que se en-
cuentren; y si estos motores son ani-
mados, como sucede las mas veces en
estos casos, es indispensable que cal-
cule la clase de trabajo que tienen que
egecutar, pues varía también con ellos
la diversa aptitud de los motores. Y
cuenta que no hablamos aquí de la
construcción de máquinas para obgelos
industriales en los que se necesitan aun
mas estensos conocimientos de todas
ellas, que podrán creerse ágenos de
la profesión del arquitecto, sino de las
máquinas y motores que este se halla
obligado á emplear en las diversas cons-
trucciones.

Véase, pues, cuan indispensables son
los principios de la mecánica en la ar-



•piteclura, aunque sea reduciéndolos
á los cuatro puntos no mas que lleva-
mos indicados; el modo de obrar y la in-
tensidad de los esfuerzos egercidos por
los materiales pava obtener la necesaria
solidez en los edificios civiles-, las presio-
nes que pueden eger<:er los fluidos para
obtenerla también en las construccio-
nes hidráulicas; las leyes de su equi-
librio y movimiento parala elevación,

inducción y distribución de las agí
y en fin
quinas t

colocacic

:l conocimiento de las má-
ira el trasporte, elevación y
i de los materiales. Ninguna

ciencia existe, quizá, mas interesante
para Jos arquitectos que la mecánica;
y jcosa rara! ninguna tampoco cuyos

ninguna que sea mas difícil aprender!
porque ninguna tampoco que menos
se enseñe que ella y los demás ramos
de las matemáticas. Las academias de
nobles artes de Madrid, Valencia, Se-
villa y Zaragoza tienen por obgeto es-
pecial cultivar y enseñar la arquitec-
tura, pintura, escultura y,grabado, y
en ninguna de ellas h a / establecida
una enseñanza de mecánica: hay clases
de dibujo, de adorno y de figura, de

principios y cabezas, de yeso y de na-
tural, de colorido y de perspectiva;
hay directores de grabado, de dibujo
arquitectónico y de principias de ma-
temáticas; y solo en la academia de
San Fernando de Madrid se esplican
todos los ramos de las matemáticas pu-
ras; pero ni en la de la corte, ni en
Jas de las provincias se enseña la me-
cánica: en todas ellas hay lo necesario
para sobresalir en la pintura, que nunca
podrá ser mas que una arle agradable
y útil, y en tocias falta lo indispensa-
ble para progresar en la arquitectura,
que aun como arte ocupa un lugar
mas distinguido por la necesidad de sus
trabajos. Digno me parece este asunto
de llamar Ja atención de las mismas
academias y del gobierno, para que si
alguna vez llégala época feliz de qitese
modifique y arregle toda la instruc-
ción publica, y todas las carreras, enla-
zando con cada una todas las ciencias
que le sean necesarias y útiles, ocupe
entre lasque compongan la ciencia de
edificar el lugar que de derecho le per-
tenece, la mejor guia que puede y debe
dirigir todos sus trabajos, la MECÁNICA.
—M. M. Jzofra.

Influencia de la poesía provenzal en el restablecimiento de
la literatura europea.

\ deseo los ornantes del saber; porque ellos
primera huell

El deber y la gratitud,
de lucir el ingenio, nos mueve á escri-
bir el presente artículo. En él, s¡ nada
nuevo encuentran nuestros lectores, to-
davia creemos nos agradecerán el tra-
bajo, no tanto por la instrucción, cuan-
to por el placer que siempre propor-
ciona el recuerdo de las glorias de
nuestros mayores; recuerdo digno por
cierto de noble emulación, y que debe
Henar de orgullo á los que , cual yo,
tuvieren Ja dicha de poder decir : He
visto mi primera luz bajo el hermoso
cielo de Falencia. Nuestros mayores,
s ' , nuestros proveníales, nuestros Jor-
dis, Febreurs, Martorells y Marchs, ví-

.... duda trazaron l p
la senda de la literatura, entonces des-
conocida ; ellos tegieron la corona que
adornó un dia las sienes del Petrarca
allá en el Capitolio, y sin ellos no hay
duda que yacieran todavía las ciencias
en la profunda sima del olvido, donde
las arrojara con mano fuerte la igno-
rancia del septentrión.

La historia de la civilización nos pre-
senta el inundo literario hanegado en el
caos de la ignorancia á fines del siglo
XI. La culta Italia, en donde en tiem-
pos mas feli éi d
latado tuvo
sabiduría, ya entonces no ostentaba

s y por término tan di-
asiento el trono de la



mas timbres literarios que unos cuan-
tos monges que leían mal y copiaban
sin corrección algunos libros antiguos.
Ya no era conocida alli la lengua lati-
na , mucho menos la griega ni la he-
brea : el menor adelanto en cualquiera
ciencia se atribuía bárbaramente a en-
salmo ó brujería, y por brujo y por
hechicero fue tenido el Papa Silves-
tre I I , solo porque sabia las matemá-
ticas.

El noble celo del clero español, es
cierto, que desde los primeros momen-
tos de la restauración, se consagró con
esfuerzo al sostenimiento de las anti-
guas escuelas, seminarios y bibliotecas-,
cultivó en lo posible las lenguas sabias,
y fue reponiendo los archivos á medida
que los valientes hi|os de D. Pelayo
rescataban del ismaelita sus perdidas
ciudades. Cierto es que nuestra España
logró por estos medios contar en su
seno teólogas, oradores, físicos, médi-
cos , matemáticos y poetas, aun en los
dios mas tristes para Italia, Francia y
Alemania; pero esta gloria lan sublime
y (¡uc nación alguna puede disputar-
nos, cierto es también que.habíia sido
fugaz y efímera sin la aparición de los
proven sal es.

El esquisítoesmero de nuestros inon-
ges y clérigos por guardar intacta la
pureza de la lengua latina, todavía no
bastó á precaverla del contagio uni-
versal de corrupción cjue á toda prisa
cundía. Nuestras relaciones políticas y
comerciales, lan comunes con la Fran-
cia , hicieron inútil todo esfuerzo, y
cediendo España al torrente coinun,
vio desaparecer en el siglo X su rico y
sonoro lcnguage, quedándole en cam-
bio una mezcla ruda y confusa del
vándalo, suevo Y romano. Privada del
instrumento indispensable para el ra-
ciocinio, debilitadas las ciencias con los
embates de una guerra cruel y prolon-
gada, rodeada de otras provincias aun
mas ignorantes que ella , ciertamente
que este último golpe la habría sumi-
do en la postración de que nunca ó
tarde hubiera podido convalecer.

Tal era el estado de nuestra litera-
tura , y sin embargo era el mas aven-
tajado con respecto á las otras nacio-
nes , si esceptuamos la de los árabes
establecidos en la península. Estos ge-
nios guerreros q u e , arrullados con el
bronco sonido de las armas, solopare-
cian contentos entre el furor de las
batallas y en medio de la desolación,
poseian no obstante una alma sensible
y un corazón entusiasta por la gloria
del saber. Ya en el siglo IX tcnian es-
celen les gramáticos, retóricos y orado-
res, influyendo no poco en sus ade-
lantos los españoles subyugados que,
amantes siempre de las lenguas doctas,
aprendieron con perfección el arábigo,
y vaciaron en el sus conocimientos en
todas materias. La subida de Alha-
hem II al trono y la fumosa academia
que fundó en Curdo va , fue como un
llamamiento universal de sus subditos
al estudio y la meditación. Desde en-
tonces vieron convertirse los palacios
en escuelas, trocóse la espada por la
pluma, y muy en breve aquella aplau-
dida corte guerrera quedo convertida
en una sociedad de literatos. Bujo su
influjo y el de sus sucesores progresa-
ron las ciencias y las letras , basta el
punto de ser respetada y acatada por
tocias las naciones la ilustración de Jos
árabes á fines del siglo XI.

Tampoco fueron estos indiferentes á
los sublimes encantas de la poesía. Por
el contrarío, era este el florón mas lu-
ciente de la diadema de los Reyes, y el
adorno mas preciado de los generales
y magnates. Díganlo sino los soberanos
de Cordova, de Granada, de Valencia
y otros tantos y tan cscelentes poetas
de estirpe regia , tantos y tan ilustres
caudillos, tantos ricos potentados que
con vehemente ardor se entregaron á
sus dulzuras, alzándola un .solio el mas
elevado.

Imposible parece que cuando la Es-
paña árabe se gozaba en tal abundan-
cia científica, gimiera el resto de la
Europa bajo el yugo de tan estúpida
ignorancia. Pero tampoco esto parece-



rá estraño, si se fija la atención en los
poderosos obstáculos que su oponían
entonces a la propagación de las luces
y de la cultura árabe. El temor de
perderla libertad, ahuyentaba de sus
ciudades á los eslrangeros mas ansiosos
de ilustración ; Ja imprenta, descono-
cida entonces, dificultaba sobrema-
nera la trasmisión de lus conocimientos
humanos, y para colmo de desgracia
la terrible profecía que señalaba el
fin del mundo al terminar el siglo XI,
tenia sumida á la sociedad en el des-
aliento y la inacción. ¡Cómo cundir
la ciencia bajo tan funestos auspicios!
La Europa durmiera aun en brazos de
la estupidez, si España, destinada siem-
pre á producir los genios de las altas
empresas, no arrojara de su fecundo
seno aquellos hombres ilustres que con
mano activa y vigorosa labraron el an-
cho canal para trasmitir tan copiosos
caudales concentrados en los pueblos
sarracenos. Su aparición en Cataluña
fue el iris de esperanza para el mundo
literario, y el anuncio feliz de una
nueva era de civilización y de ventura.

En esta provincia^ asi como en el
resto de España, ademas de la lengua
latina, única que gozaba de carácter
público, se conocía otra vulgar que
debía su origen á la corrupción de la
primera en boca del pueblo, y al trato
y comercio con los franceses y sarra-
cenos. Pero el uso de esta era privado,
y se habría reputado de pésimo gusto
cualquiera que en aquella época hubie-
se escrito en otra que en la latina, ó
en arábigo, que era la mas rica y so-
nora. Sin embargo cundía la ilustra-
ción en Cataluña por efecto de su mu-
cho contacto con los árabes, y por una
consecuencia forzosa aquel lenguagc
rudo y desagradable recibía continuas
mejoras. A. fines del siglo XI se había
ya pulido algún tanto, y entonces fue
cuando la poesía sacudiendo el yugo
de la frase estrangera se atrevió á pro-
bar el nuevo instrumento y trasladarle
las gracias y la riqueza que tan pro-
fusamente derramaba sobre la arábiga.
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Sus primeros acentos fueron acogidos
con entusiasmo en Francia, Valencia
y Cerdeña, y repetidos ¿ su vez por
estas provincias, resonaron con gloria
en las restantes de la Europa. La po-
derosa y mágica voz de los trovado-
res provenzales hizo recordar al inun-
do la existencia de una divinidad ya
olvidada. Los ingenios mas elevados se
dedicaron con ardimiento al cultivo de
este vastago feliz, pluntado por la for-
tuna en un momento de capricho, y
después de dos siglos de continuos cs-
fu. " " '-s llegó la lengua nrovenzal á .
:onocida de todos los sabios v la mas
rica, la mas universal y mas Honrada.
Alfonso 1, Pedro 11 de Aragón, Don
Jaime el Conquistador, Pedro 1[ y
Juan I de Valencia la ciñeron su diade-
ma, y engalanada con tan regios ata-
víos compareció á la faz de la Europa,
arbitra de los honores y los empleos.
Los grandes capitane1, los intentados,
el pueblo, lodos le tributaban respeto

Í
liomeiiagc, y no hubo corte en aque-

os tiempos, que no se víase adornada
con un sinnúmero de trovadores, ni ca-
ballero bien nacido que no profesara
la gaya ciencia.

Italia, esta nación predilecta, asien-
to del saber en tiempos mas felices,
perdidos ahora sus tesoros, vino á men-
digar también de los provenzales el
alto genío y la sublima luz de que se
veia abandonada. En su corte lucían
también tan ingeniosos poetas, y tam-
bién los italianos cultivaron con ardor
tan honrosa profesión. Tantu se pose-
yeron de esta lengua misteriosa y tan
á fondo la estudiaron, que en breve
lograron trasladar á la suya propia
muchas de sus veces, frases, giros y
sentencias, y no fueron pocas las veces
en que tomaron de las nuestras el ar-
gumento de sus canciones, incluyendo
en ellas versos enteros y enriquecién-
dola asi con facilidad y rapidez.

Dante, el primer poeta ilustre de
la Italia, nutrido con la lectura <le
las provenzales, dio á luz su divina co-
media, y su aparecimiento fue como la



señal ¿c una revolución en el gusto
literario. Las riquezas de este poema
fueron devoradas por sus contempo-
ráneos con un afán sin igual, y en-
tonces la poesía italiana comenzó á en-
galanarse con gracias desconocidas y
a robustecerse con un vigor varonil.
En tan feliz coyuntura y para aumento
de su gloria vio aparecer en su suelo,
á aquel hijo querido de[ las musas, al
divino Petrarca, que tan instruido co-
mo Dante abrigaba un corazón de fue-
go, y una alma elevada y capaz de las
mayores empresas. Solo faltaba un pro-
sista á esla nadon afortunada, y este le
halló el mas fecundo en Bocaccio. He
aquí los tres grandes héroes que tremo-
lando con brazo robusto el pendón le-
vantado por los provenzales, llevaron
á cabo la revolución científica y litera-
ria . Nada resistió á su poder, y luchan-
do contra la ignorancia y esterilidad
de su siglo, lograron encender y aca-
lorar la fantasía de los italianas, ya
entonces fria y apagada. Abriéron-
se como por encanto escuelas de las
lenguas griega y latina de todo pun-
to olvidadas, estudiáronse las ininor-

lales obras de Hornero y Virgilio,
estableciese la famosa universidad de
Bolonia; y por segunda vez la Italia
vistió el ropage de la sabiduría. El siglo
XV corono la obra de la regeneración
literaria , ¡siglo de oro , fecundo en
hombres estraordinarios, que con la
sublime aparición de la imprenta, lo-
graron propagar la civilización por todo
el orbe, y fijar para siempre la estabi-
lidad y la perpetuidad de las ciencias!

Tal es la complicada marcha que ha
seguido en su desarrollo este periodo
de la literatura europea. Ella nos
muestra que un hecho el mas insignifi-
cante es á veces el móvil de las grandes
revoluciones asi políticas como cientí-
ficas, y también que la naturaleza go-
bernada por leyes admirables y cons-
tantes, parece tener fijada una marcha
r g r e s i v a en sus operaciones, que ni

es dado al hombre empujar fuera
de epoca y sazón, ni menos puede de-
tenerla con todos sus esfuerzos hasta
que toque el fin que le está señalado.
¡Loor eterno á los poetas provenzales!—
fícente Ferrer Minguel.

NAPOLEÓN EN SANTA ELENA.
¿Do está el héroe, decidme, que erice

Contra naciones ciento áspera guerra)
Y en polcóte furor prevalecía

¡Ay de quien irritaba su) venganzas!
La frente sacudía.
Alzábanse impacientes cien mil lanzas,
Y se arrojaban pur el aire vago,
JUensagcras de estrago,
Y de esplendida gluria
Águilas, cuya esclava os la victoria.
D« laurel que gotea sangre y llanto
Orna su frente el vencedor: da leyes;

Ved allí al héroe abandonado y triste
Triste, empero sus ojos centellean,
V en él augusta nía gestad espanta;
ltey sin irono aliméntese de orgullo.

o páiidc— . ,- .
¿Qué es del héroe, decidme? á ¡sla desierta

La soñolienta luna,
Ilumino™,,,o, m.rib.ndol.

^p3z de un mundo i u , un fe]
Contempla tristemente al Occésno

Que inmenso desplegandose y sonoro
Baña las playas de su dulce Europa;
Ora alli duermen l)»ji) tachos de oro
Hoyes, Napoleón, Reyesque fueron
Esclavos coronados

£ J U P n . que «neo el ma
Ved allí al héroe, fuerte í ma
Beyes temblad á Dios que alia

A tu ninnbre, y en sueños azorados
Ven tu imagen terrible, ven lu diestra
Escelsa en poderío



crian temblando en sudor Trio. Este fue vuestro Rey.... ¡cuánto os
Jlan: en taolo que en amorse enciendo ¿Quién en p;iz mas grandioso.

Del patrio suelo, y palpitando estiende Quién se alió mas iremendu en ¡a
Sus manos, sus miradas De su genio sublime, portentoso
Hacia la Francia, bella, encantadora Testigos las pirámides de Egipto,
El héroe grandu que su sombra adora. Y dc Auslerlilz el sol testigo sea
F i i mada F r a i C d l Et h i i

uslerlilz el s
n c i , mi amada Francia, del Etna hir g

jAy para siempre, adiós: lú en la memoria, Se alza la llama en noche tenebrosa,
fí
Adiós, amada Francia." Agitando y la espada esplendorosa
Diciendo asi: la Trente Viu de combate y destrucción lanzaba;
Deja caer entre las manos trémulas, Frió temblor ceñía á las naciones...
Y se agolpa á sus ojos lloro ardiente. Solo el león de España no temblaba.

A veces con su célica dulzura Mas que César veloz, fiero que A lila,
Tn ilusión le embriaga, Su voz es trueno que espantando suena,
Y ya imagina, que soberbio vaga Su diestra, rayo que hórrido aniquila.
Por el aula imperial, y con ternura ¿Qué valieron su rápida carrera
Besa al hermoso hijuelo. Cien rios espumosos
Un dia su esperanza, boy nu amargura: A contrastar, y altísimas murallas?
Ya en noche deliciosa. Hundíanse á sus pies rolos imperios,
Rey del mundo se aduerme en blando sueño, Y su nombre triunfaba en las bal.illas.
En los íloridos brazos de su esposa; Y lleno de su nombru con espanto

_ _ _ ...Jblcs campeones Y le dirá,... que en solitaria arena
Gloria eterna de Francia, Egemplo grande á la ambición humana
Ncy que jamás tembló, Soult rayo en guerra, Vióse al Glorioso en Auslerlilz y ni Jcna.
Massena a quien amaba la fortuna, Tal dominaba en la montaña umbría
I'or entre las atónitas naciones Alta encina y ñudosa
Va relumbrando a encadenar la tierra. Riquísima en vigor y lozanía:

¡Ilusión! ¡ilusión1 vuelve los ojos.... En vatio en derrocarla victoriosa
Sombras, rugir del viento, mar profundo, Se ahinca el hacha; rómpese á pciiizoj:
Es esa tu corte, vencedor del mundo. Massombra borrascosa ahuyenta al dia,
Para tí ya no vive la esperanza; Heina la tempestad, turbión furioso
El sepulcro te aguarda, no el imperio: Sobre ella raudo lánzase, la embiste
Y ama Albidn deleitar á su venganza, Bramando, estremeciéndola, sus ramas
¡Infeliz! en lu eterno cautiverio. Pomposas despedaza; ellacrugiendo
¡Cual te abrasas en furia espantadora Doblégase y resiste; pero en vano,
Al nombre de Albión! ¡cómo se encienden Que cae al fin cun resonante estruendo.
Odios que lu alma acérrima atesora! Asi cayó el varón á quien fortuna
«¡O furor! de esa vil, yo, yo, el esclavo? Del universo al trono magesloso
¿Quién á mi Francia ansiada Llevó radiante desde humilde cuna.
Me diese á mi volar? yo perdí el cetro, ¿Pero quien de poder en larga muestra
Pero tengo mí nombre, y esta espada. El soberbio gigante arrojo al sutlu,
A gritos espantara á las naciones, Y al cieno inmundo su imperial corona?
A gritos convocara á mis legiones, No Fue, Europa, no fue tu flaca diestra;
lodos contra Albión que vil me infama. Fue el Dios que de la nada colgó al cielo,
Y ebrio de gozo palpitar la viera, Y á los pasmados Reyes alecciona.
Y al ímpetu caer de hierro y llama." El que no necesita de lus bríos

Asi el héroe fluctúa Paro, cogiendo al mundo por sus cabo?,
°e ¡ras en tempestad; llamas, aceros. Sacudirle, y lanzar á los impíos.
Combates solo vé y en el delirio Dios envió á ese rayo de la guerra
Clama S s u s ferocísimos guerreros. Que te purgase en su furor v i o l t o ;
(¿tierreros de la Francia honor y escudo, Dios destruía su misero instrumento
Mirad á vuestro Rey- él os guiaba Cuando le adamas tú, Rey de ln tierra.
Desolación de pueblos a arduas lides: Antonio Apariii y Guijarro.
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Aunque la Francia se hallaba divi-
lida en católica y reformista desde el
aciago dia en que el audaz Lulero
levantó su bandera contra la autoridad
del sumo Pontífice y la antigua doc-
trina de la iglesia, no fue tan profun-
da esta división en los reinados de
Francisco I y de Enrique I I , que to-
mase un carácter sncial como sucedió
posteriormente. El digno competidor
de Carlos V habia sabido aprovechar
el odio con que los protestantes de
Alemania miraban al héroe del cato-
licismo ; pero no anduvo tan desacor-
dado que diese libre entrada en sus

.'ínosa una doctrina, que debia ser
ID el tiempo funestísima á las nacio-
us. Circulaban sin embargo en aque-

llos días bajo la protección de la Reina
de Navarra las obras de Cal vino por
lodns los ángulos de Francia , y las
nuevas ideas iban conquistando prosé-
litos y vigorizándose por instantes.
Cuando subieron al trono Francisco II
y con su muerte Carlos IX , ya conta-
ban los hugonotes numerosos parciales
y liarían afarde de sus fuerzas, batién-
dose en campo abierto por el triunfo
déla reforma. Perdida la batalla de
Drex por el príncipe Conde, cabeza
del egeralo protestante, proyectaron
algunos reformistas vengar su derrota
con la muerte de uno de los gefes del
cgército contrario, y Poltrot, que se en-
cargó de llevar á egecucion este pro-
vecto,¡logró consumarle á poco tiempo
delante de Orleans. Semejante ten-

tado agitó profundamente los ánimos

Lacabó de enfurecer ó las opuestas
inderas. En vano el gefe del cgercito

católico le había dicho al espirar á su
asesino acuellas heroicas plabras; «Cor
noce la distancia que media entre los
dioses que adoramos : el Luyo te man-
da l.i vunganza y la muerte, y el inio
me ordena que te compadezca y per-

done , sin embargo de haberme asesi-
nado." La dulce y evangélica filosofía
que envuelve esta sublime reconven-
ción no fue por desgracia la seguida
en lo sucesivo por el bando de los ca-
tólicos. Las matanzas de San Karbe-
llemy vinieron ú probar muy pronto
que no hay bandera, por inmaculada
que se presente, á cuya sombra no se
cometan los mas atroces delitos.

Encendidas cual nunca las pasiones
por los escesos de ambos egércitos be-
ligerantes á la muerte de Carlos IX,
sentóse en el trono Enrique III. Ha-
bíanse organizado en este tiempo los
dos partidos de una manera imponen-
te , y esperaban que el mismo Rey se
declarase a favor del uno ú del otro.
Los caballeros de Bearne, Guyene,
Poitou, Dulfinado y Borgoña , se ha-
bian alistado en las filas reformistas y
dirigían sus tercios: los nobles de la
Picardía y demás provincias figuraban
á su vez como principales gefes en las
legiones de la liga. Mecíase el Rey
entre uno y otro bando siguiendo el
parecer de algunos que opinaban por
la neutralidad^ cuando el ascendiente
que iba adquiriendo entre el pueblo
la familia de los Guisas, le hizo co-
nocer que peligraba su corona si no se
ponía al frente de uno de los partidos.
Aconsejado entonces por su madre que
quena destruir á sus enemigos ix>r me-
dio de la intriga, colocóse H la cahe/a
de los católicos con la esperanza de di-
rigirlos; pero su determinación era tsr-
dia , y todos sus esfuerzos no bastaron
¿ debilitar ni por un solo momento el
prestigio con que era mirado el duque
de Guisa por sus vasallos, como gefe
natural de la santa unión.

Irritado Enrique III á la vista de lo»
desengaños que tocaba cada dia , juró
en su corazón no perdonar diligencia
para deshacerse de un rival tan pode-
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roso, y perseguíale en secreto con in-
cansable actividad. Sabia el Duque el
encono con que le miraba su monarca,
y al mismo tiempo que procuraba po-
nerse en guardia para no ser sorpren-
dido por sus adversarios, no perdonaba
tampoco diligencia que pudiese apre-
surar el instante tan deseado en su in-
terior de ceñirse la corona de los Clo-
«Wos.

En esta «poca, y después de mil en-
contrados acontecimientos, parecióle
al duque de Mayene que convenía á
los intereses de Ja liga sublevarse con
sus parciales con el prctesto de asesinar
á algunas miembros del consejo parti-
darios de ]a reforma , y anular algu-
nas decretos espedidos por el monar-
ca. Tramada estaba ya la conjuración,
cuando vinieron los sucesos á darle un
nuevo giro. El duque de Guisa había
pedido mañosamente ser presentado al
«eypara defenderse en su presencia
de los planes que se le suponían contra
h Reafpersoná; y asustado el monarca
á la vista de semejante pretensión , le
había prohibido espresa mente su en-
trada en París; empero la resolución
del gefe de la liga era irrevocable, y
tuvo efecto su entrada á despecho de
'a voluntad de su soberano.

La presencia del Duque en la corte
f"e un golpe de muerte para Enri-
que III. Salía el pueblo en t r o p l á
victorearle, besábanle las mugeres el
sombrero, bendecíanle los clérigos co-
lri<J al protector de la iglesia ; y aun-
que el de Guisa gritaba de vez en cuan-
do «basta: mis buenos amigos, victo-
^ead al Rey , " el Rey conocía que iba
a caerle el cetro de las manos , si no le
c°iivertia en espada ó puñal para su
Jnemigo : las barricadas de la crirtc y
J l» asesinatos de los suizos, concurrie-
ron bien pronto á ponerle fuera de
««da esta verdad. No se atrevían sin
embargo ninguno de los dos rivales á
«escargar el golpe sobre su adversario,
y ambos ú dos hablan aplazado en se-

creto la consumación de su proyecto
para la reunión de los estados de Blois

r ¡ debia verificarse el 1Í> de octubre
1588. Reuniéronse en esto los esta-

dos , y la mayoría que estaba á favor
de los Guisas obligó a' S. M. i enmen-
dar el discurso de la corona , que no
liabia satisfecho á los católicos. Llena-
da con este nuevo acontecimiento la
copa del enojo no pudo resistirse el
monarca por mas tiempo, y decretó la
muerte del Duque para el dia 2.1 de
diciembre. El asesinato se consumó: la
escena fue en el viejo castillo de Blois:
]a acción como la describe el vizconde
de Chateaubriand en el siguiente cua-
dro: los personages un Bey, un pre-
teudiente y una corte corrompida.

MUERTE DEL DUQUE DF GUISA.

Tres días antes había el duque de
Guisa convidado á cenar á su herma-
no el cardenal, al arzobispo de Lcon,
al presidente de Neuville, á Chape-
lle-Marteau y á Maudreville, todos
parciales suyos. El Duque por uno de
esos vagos presentimientos, que á

habia pensado ir á Orle:
estuviese dudoso acerca de este punto,
púsolo en conocimiento de sus convida-
dos, manifestóles lo que sabia sobre lo
que contra su persona intentaba el Rey
y pidióles consejo.

Opúsose enérgicamente el arzobispo
de León á que el Duque se retirase de-
saprovechando una ocasión que ya ja-
más encontraría, y eso después de ha-
ber tenido la suerte de lograr la convo-
cación de los estados, yreunido en ellos
numerosos individuos de la santa liga;
porque él decía que el duque de Guisa
podria disponer a su arbitrio del estado
llano, del clero, y de mas de la tercera
parte de los nobles. A despecho de es-
tas razones mostrábase sumamente in-
quieto el presidente de Meuvillc al paso
que Chapelle-Marteau con aire sereno



manifestaba que natía liabia que temer,
pero Maudreville echando juramentos
elijo, que el arzobispo de León liabl.iba
del Rey como si fuese un principe jui-

y bien aconsejado, siendo asi que
era mi luco y que como tul obraría; qu
á la verdad nada recelaría, ni proveerí
pero conc
Lrálollt

;O concebido un intento, bien o mal
' llevar á egecucion: que por tan-

u, «juvenil usar de la W / . a en la
cual, y solo en ella, veía seguridad.
Bien manifestó el duque de Guisa, que
¿sus ojos el parecer de Jtt.udccville
era el mas razonable de todos; pero
sin embargo añadió: uá tal punto lian
llegado mis negocios, que aun cuando
viese entrar la muerte por la ventana,
para huir de ella no ine tomaría el
trabajo desalír por la puerta."

El Rey en tanto convocaba por su
parle su consejo compuesto de los se-
ñores de Rieux, de Alfonso Ornano y
d<¡ los secretarios de Estado. «Largo
tiempo hace, les dijo, que me veo bajo
la tutela de los Guisas ú pesar de que
tengo mil razones para desconfiar de
ellos, especialmente, después de la
apertura de los estados. Resuelto estoy
d tomar satisfacción de sus desmanes,
mas no por la vía ordinaria de justicia,
puesto que Guisa es tan jioderoso en
este lugar, que si yo mandase formarle
causa, era él capaz de encausar ú sus
mismos jueces. Por ello he determina-
do hacerle matar prontamente, aquí,
en este alcázar; pnraue tiempo es ya
de que reine yo solo, y que dejando
de tener compañero deje también de
tener señor." A\ oir esto, si bien es
verdad que uno ó dos individuos del
consejo, propusieron que por los trá-
mites legales se redugese á prisión y
se encausase al Duque, todos los demás
fueron de opiuion contraria, defen-
diendo que en crímenes de lesa-magcs-
tad debía el castigo preceder al juicio.
Esforzó mas esta opinión el Rey, d i -
ciendo; que poner en prisión al duque
valdría tanto como meter entro de-
bües redes al jaVali que jugando las
baria pedazos.

42 —
Pasóse á tratar entonces del día en

3ue habia de darse el golpe, y señalóse
espues de diversos pareceres el 23,

antevíspera de Navidad.
En el 22 al sentarse el duque de

Guisa á la mesa, halló bajo de su servi-
lleta un billete en estos términos: Guar-
daos tnuvlio, porque se os va á jugar
una mala partida, fin seguida de «st¡is
palabras escribió el Duque : nadie se
atreverá d ello, y arrojó el billete bajo
la mesa. En el mismo dia te dijo el
duque de Elbunt, que en Ja mañana
siguiente se atentaría contra su vida.
«Üien veo, primo mío, le respondió,
que habéis consultado vuestro almana-
que, porque todos los almanaques de
este año están llenos de semejantes an-

El Rey habia anunciado que iri.i á

po del bosque de Blois y pasaría la
noche, vispera de Navidad, en ora-
ción. Confiado en el proyecto de este
viage, el cardenal de Guisa instaba á
su hermano á que saliese para Orleans,
dieíéndole que til, aunque cardenal, era
bastante fuerte p r a arrebatará En-
rique y conducirlo á París: qi

intregado en manos de los
sienses, los estadas le depondrían, co-
rno incap:i» de reinar: (pie después
seria confinado á un castillo con una
pensión de doscientos mil escudos , y
que el duque de Guisa seria procla-
mado Rey en su lugar; este era a la
sazón el ultimo de los muchos y di-
versos planes que se habian tramado
contra el monarca. La misma Catalina
había pensado en privar á su hijo de
la corona, pero dándole en su retiro
no oro ni plata, sino mugeres, pues las
consideraba como cadenas mas seguras;
y entonces hubiese pedido ella el tro-
no para su nieto el duque de Lorena.
Dos grandes conspiradores pretendían
pues adelantarse «no á otro, sus com-
plots respectivos les eran conocidos, y
el mas disimulado arrebató la victoria
al mas presuntuoso.

Serían como los siete de la tarde del



dia 22, cuando después de haber ce- code la Tremouilly, marques de Noir-
nado el Rey se retiró á su gabinete; moutiers. Tan inconstante como her-
dando orden ti I.iancourt su mayordo- mosa pasaba , según la espreion de
nio, de tener dispuesta una carroza;! la Laboureur, de los brazos de un parli-
pnerta de la galena de los ciervos, para do á los del otro. Relacionada mucho
las cuatro de la mañanasiguiente, siem- tiempo hibia con el duque de Alemon
pre con el pretesto de ir a la (juinta de y el Rey de Navarra, litó secretos que
Bluis. Al misino tiempo envió a Mar- sorprendía en los momentos de placer
le para que invitase al cardenal de los confiaba inmediatamente á Cata-
(iuis^i, á presentarse en el castillo á lina de Miidicis y al duque de Guisa,
las seis, pues deseaba hablarle antes En esta ocasión trató de persuadirle
de partir. El mariscal d' Aumont, los el peligro que corría su existencia, y
señores de Rambouillet, de Mal lite- aconsejóle la huida; mas resistióla el
non, D-0, el coronel Alfonso Ornano, Duque dando mas peso á sus caricias
algunos otros señores y cahalleros del que ¡í sus consejos. A las cuatro de la
consejo y los 45 gentiles-hombres or- mañana retiróse á su cámara y cncon-
dinarios recibieron Orden de acudir Iró cinco billetes qu« le avisaban el
illa misma hora á la cámara del Rey. inminenteriesgoen que se encontraba,

A las nueve de la noche llamó En- conjurándole que se guardase de él.
rique á Larchant, capitán de sus guar- El Duque los puso bajo de su almohada.
dias, y le mandó que á las siete de la Su cirujano y otros sugetos allegados

guardias el corredor por donde debia consideración tales avisos. «Esto no
pasar el duque de Guisa para asistir acabará nunca, respondió, durmamos,
al consejo; que á nombre de los sóida- id á acostaros."
dos presentase al príncipe una súplica El 23 ;í las cuatro de la mañana
relativa al pago de sus sueldos, y que fue Dualde á llamar á la puerta de la
enel momento enqueel Duque entra- cú niara de la Reina. La primera ca-
ra en la cámara del consejo, que era la marista madama Piolant acudió al rui-
anteciimara déla del Rey, Larchant do:,iQuieii csi1 preguntó.—Soy Dualde,
se apoderase de la puerta y de la es- respondió este; decidle al Rey que
calera y no dejara entrar ni salir á son las cuatro.—El Rey y la Reina
persona alguna, colocando '¿O guar- están durmiendo, replicó madama Pio-
dias en la escalera del antiguo «atine- lant. - Dispertadle , dijo Dualde, ó
te que comunicaba con la galería de llamaré tan fuerte que despertaré á
los ciervo1!. los dos.

Resuelto ya el plan de esta manera El Hcy no dormía, su inquietud era
Enrique entró con Termes en su lia- demasiado viva; oyendo la llegada
bitacion-, este era Reger deSaint-Lary de Dualde pidió una luz, su bata y
de Belgarde tan conocido después. A su calzado; levantase dejando á la
media noche le diio Valois: «hijo mió, Reina sorprendida, y entró en su ga-
id a descansar y decid a Dualde que bínete donde le esperaban Termes y
no deje de dispertarme á las cuatro su compañero. Toma las llaves de las
y no hagáis falu á la misma hora." celdas destinadas á los capuchinos, su-
EI Rey tomó una luz. y se retiró á be alumbrado por Termes que va de-
«ormircon la Reina. Jante con una luz , abre una celda y

El duque de ( luto lleno de amor y encierra en ella á Dualde Heno de es-
deseos suspiraba en tanto al lado de panto-, baja después y á medida que se
Carlota de Beaune, nieta de Semblan- le presentan los 45 gentiles-homhres
'•ay, casada en primeras nupcias con el de su guardia, los conduce á las celdas
Sr. de Sauve y después con Francas- y los encarcela uno á uno como ¿ Dual-



de. En tanto Jos personages convocados
al consejo ¡han entrando ya en el ga-
binete del Rey: llegábase á el por un
pasadizo estrecho y oblicuo ejue Enri-
que de intento habia hecho practica-
ble en un rincón de su salón de dormir
que precedía á este gabinete: la puerta
ordinaria da la sala estaba tapiada. Los
ministros y los señores acaban de lle-
gar, el Rey pone en libertad á sus pri-
sioneroSj los conduce á su cámara en-
cargándoles el silencio, bajo el pretesto
de que la Reina madre que se hospeda-
La en las habitaciones inferiores se ha-
llaba enferma.

Tomadas estas precauciones volvió
e¡ Rey al consejo y repitió á sus indi-
viduos lo que ya mas de una vez les
habia dicho: á saber, la necesidad en
que se veía de prevenir los complots
del duque de ("luisa. El mariscal d'Au-
mont no se atrevía a resolverse porque
el Rey había jurado solemnemente
por el Santo Sacramento del altar ple-
na reconciliación y amistad con el Du-
que. «¿Primo mió,le dijo el de Valois,
creéis que tenga un alma tan perversa
para quereros mal? Al contrarío, de -
claro que no hay nadie en mi reino á
quien estime mas que á vos, y juro que
dentro de poco no os quedara la menor
duda de ello".,. Este príncipe aleo se-
lló su tra icríleg.egio.

Para desvanecer los escrúpulos del
mariscal cl'Aurnont, se esforzaron á
probarle que el Duque habia faltado el
primero a su palabra.

El Rey dejo en seguida el gabinete
del M|0, pe •n ¿ la pieza d
hallaban reunidos los gentiles-hombres
y les habló de esta manera.

«Nadie de entre vosotros puede des-
conocer el grande honor que le he dis-
pensado al preferiros á todos los no-
bles de m¡ reino para confiar mi per-
sona á vuestro valor, vigilancia y fide-
lidad. No dudo que esta prueba de mi
afecto habrá despertado la gratitud en
vuestros corazones y que anheláis una
ocasión favorable para demostrarme
vuestro agradecimiento; esta ocasión,

pues, 'acaba de presentarse ; mi ho-
nor, mi estado y mi vida se hallan en
el mas inminente peligro. Públicos son
los insultos que be recibido del duque
de Guisa; sufrilos con resignación
hasta el punto de poner en duda mi
poder y mi ardimiento creyendo erra-
damente, que la lenidad y la dulzura
bastarian a calmar la furiosa violencia
de su ambición. Resuelto está, amigos
mios, resuelto está ú hacer el último
esfuerzo contra mí persona para arre-
batarme el cetro con la vida. Reduci-
do me veo, pues, al último estremo: es
por tanto preciso que muera yo, ó que
el muera en esta misma mañana. ¿jYo
queréis vosotros servirme, no queréis
vengarme?"

Todos á una voz respondieron que
estaban prontos á matar al rebelde, y
Siriac gentil hombre gascón , ponien-
do la mano sobre el pecho del Rey
le dijo: ¡Voto ú Dios, señor, que yo
os lo entregaré muerto!

Enrique les suplicó que moderasen
la energía de su celo y que bajasen la
voz, porque podrían despertar á la
Reína madre. «Veamos, dijo en segui-
da, veamos cuántos puñales hay pre-
venidos." Siriac saco su puñal de Es-
cocia, y siete puñales mas relumbra-
ron á los ojos del Rey. Ocho gentiles
hombres armados con el arma de los
asesinos, fueron elegidos en particular
para permanecer en la sala y dar los
primeros golpes; el principe les dio

Cr compañero á otro guardia llamado
igna, que era el único que llevaba

espada. Escogió otros doce y los colocó
en el gabinete donde debía enviar al
Duque; dióles orden de matarle si en-
traba ileso, y si herido, de acabarlo á
estocadas. El resto de los guardias se
colocó en la escalera que bajaba del
gabinete á la galería de los Ciervos. El
ugier Lambú no debia dejar entrar ni
salir ú nadie sin orden espresa del Rey.
El mariscal d'Aumont se hallaba en
el consejo para apoderarse del cardenal
de Guisa y del arzobispo de León, des-
pués de la muerte del Duque.



Dispuesto ya todo <1c esta manera,
con la sangre fría de un general que va
á dar una batalla, se retiró el Rey á
una sala que daba visla á los jardines:
solo se trataba 'le un asesinato, de la
muerte de un hombre; pero este hom-
bre era el duque de Guisa, No conser-
vó,Enrique su tranquilidad cuando se
vio solo : iba , venia, no podía estar
quieto en parte alguna , y asomaba de
cuando en cuando á la puerta de la
sala. Lleno de interés y consideracio-
nes para con los asesinos, les encargaba
que se precaviesen contra la fuerza y
el corage de aquel otro Enrique que
debía ser la víctima de la negra trai-
ción, «Advenid, les decía, que es fuer-
te y valeroso sin igual, y si os causase
el menor daño tendría un profun-
do sentimiento." Avisaron entonces al
Rey que el cardenal de Guisa se ha-
liaba ya en el consejo; pero que su
hermano no había llegado todavía , y
esta tardanza la desesperaba.

El Duque dormía á la sazón-, fatiga-
do por los placeres de aquella noche
que vio preparar su muerte, procu-
raba restaurar con el sueño las perdi-
das fuerzas : próximo á pasar desde Jos
brazos de una muger á la presencia del
Todopoderoso, una noche mas larga le
esperaba , ¡ noche de eterno sueño y
eterno descauso ! Sus criados le disper-
taron á las ocho, diciendole que el Bey
se disponía á partir. Levantóse apre-
suradamente , vistióse y se encaminó
al consejo. Apenas habia llegado á la
terraza del castillo, cuando se le acercó
un gentil-homl)re de Auvernia y le
suplicó no pasase adelante. «Amigo
mió, hace tiempo que lie sanado de
aprensiones." A los cuatro ó cinco

Sasos tropezó con Aubeucourt, soldado
e Picardía, que también procuró de-

tenerle ; el Duque le traló de tonto.
Aquelli mañana misma habia recibido
'iueve billetes que le anunciaban su
suerte; y metiéndose el último en el
bolsillo habia dicho; «Ya tenemos nue-
ve . " Al pie de la escalera del castillo,
el capitán Larchant, conforme á lo

convenido con el R e y , le presentó Un
memorial sobre la paga de Jos guar-
dias, de estos mismos guardias que
iban á asesinarle implorando su bon-

i sosne-
,*.;- 2 i .

e trató de apartar la¡
1+1.chas que hubiera podido concebir u. la

vista de los soldados.
Sorprendióle no obstante la presen-

cia del mariscal d'Aumont en la sala
del consejo, pues solo de puntos de
hacienda debía tratarse en aquella oca-
sión. Sentóse el Duque y dijo un mo-
mento después: «Tengo frío, me duele
el corazón : que enciendan lumbre."
Desprendiéronse de su nariz algunas
gotas de sangre y algunas lágrimas de
sus ojos; creyóse esto efecto de su diso-
lución y no de sus presentimientos.
Al sentarse al fuego dejó caer su pa-
ñuelo, y comojiof descuido le puso los
pies encima. Fontenay ó Mortefon-
taine lo recogió ; el de Guisa rogó á
FontenayquelollevaseáPericart, su se-
cretario, encargándole al mismo tiem-
po le digese que viniera á encontrarle
cuanto antes. Esto fue un pretesto, se-
gún muchos han creído después, para
advertir á sus amigos del inminente
riesgo en que se veía. Saint-^rijc, pri-
mer ayuda de cámara del Rey, pre-
sentó al Duque algunas frutas secas que
había pedido en el instante de su des-
fallecimiento.

Apenas supo Enrique la llegada del
de Guisa, mandó á Revol para decirle
que le esperaba en el antiguo gabine-
te . Fiel á su consigna el ugier de cá-
mara Nambú, negó el pase al enviado;
este volvió á su amo lleno de sobre-
salto: «¡Dios mió! ¿qué tenéis? dijo el
Rey; ¿que hay? Estáis pálido. Todo lo
echareis á perder. Frotaos las megillas,
frotaosíasmegillas, Revol." Enterado
por fin el Rey de la causa de su vuelta,
asoifióse á la puerta de su habitación y
ordenó á Nambú dejase el paso libre á
su criado.

El secretario Marillac daba cuenta
de un negocio de hacienda cuando Re-
vol se presentó en la sala del consejo.p
«Señor, l

con
al Duque, el Rey o



pera en el antiguo gabinete. Levan- de arrastrar H los esbirros de una pár-
tase al momento el tle Guisa, guardóse te á otra de la sala: tatitos ánimos y
algunas frutas en la faltriquera y ar- fuerzas alcanzaba. Iba ya con los bra-
rojó al suelo las restantes, diciendo: ZOÍ caídos, los o i os exánimes., la boca
«¿Quién quiere? Púsose luego la capa abierta, y apenas le tocó uno de los
con la mayor serenidad , doblándola asesinos cayó sobre el lecho del Rey-,
bajo su brazo izquierdo y metiéndose nunca lecho tan ignominioso rió mo-
los guantes: «á Dios, señores" cuntí- rir tanta gloria. El cardenal de Guisa
nuó, dirigiéndose á los miembros del que se hallaba en el consejo con el av-
consejo, y marchó al gabinete del Rey. «obispo de León, aloir la voz de su her-
JVambú le abrió la puerta, y saliendo mino que pedia favor: «¡Ah! matan á
con ligereza la cerró tras si. mi hermano" dice, y aparta la silla

El Duque saluda á los guardias que para levantarse : «no os mováis , vive
se hallan en la cámara, estos se levan- Dios, esclama el mariscal d' Aumont
tan, le hacen su acatamiento y le echando mano á la espada, el Rey os
acompañan. Uno de ellos le da un necesita." «Nuestra vida está en ina-
fuerte pisotón; ¿seria este el último nos de Dio* y del Rey" contestó el
aviso de un amigo? arzobispo de León. El cardenal y el

El de Guisa atraviesa la cámara, y arzobispo fueron encerrados inmedia-
al entrar en el corredor estrecho y lamente en las celdas de los capuchi-
oblicuo que conducia al antiguo ga- nos y trasladados después á la torre de
binute, se agarra la barba con la ma- Moulins.
no derecha y se vuelve á mirar á los Apenas supo Enrique que el nego-
gentiles-hombresqueleseguian.Mont- ció estiba terminado, salió de su gabi-
lery, que permanecía junto ala chime- nete para ver la víctima: díóle un
nea creyendo que el Duque retrocedía puntapié en el rostro, como habia he-
nara ponerse en defensa; se lanza so- cho el de Gnisa con el almirante
Lre til, le agarra del braíO y sepultan- Coligny en la matanza de S»int-Bart-
dotecl puñal en el pecho, le dice:«trai- heieiny. Qjn templó un momento al
dor, tú morirás." EflVanats se arroja á Lorenesy dijo: «¡Oiosiom, qué alto es!
sus piernas, Saint-Malines le descarga parece mas alto después de muerto."
una fuerte puñalada en la garganta, y Y empujándole en seguida con el pie
Loiguac le atraviesa de parte á parte y dirigiéndose á Loignac le preguntó:
con su esnada, u ¡Amigos inios! ¡amigos ¿estás seguro que ha muerto, Loignac?
míos!" Gritaba el Duque, hasta que entonces cogiéndole este por la cabeza
hiriéndole por detrás la daga de ha- contestó al Rey: creo que sí; porque
riac clamó con desaforado acento «mi- tiene el color de muerto.
sericordia." Aunque se le hahian agar- Asi fue como el cobarde, cruel y
rado á las piernas y no podia valerse traidor Enrique de Valois hizo morir
de la espada porque se le había en- á este principe magnánimo. r W . S. y
redado con la capa, no por esto dejaha T. F.

ADVEHTENCIA. OIMCIMOS los redictnre* del periódico del Liceo, de d.irle toda la
firoriiiiiail posible cuidándose al mismo tk'mptf Je que lóelo cuanto tenga cubica en sus
páginas reúna al mérito la novedad , le han propuesto insertar en los números sucesivos

naciones que roas llamarán su atención será la Inglaterra. La circunstancia de ser una
lengua muerta la de este país para la mayor pirtc de nuestros compatriotas, y aun para
muchos de nuestros literatos que no se han dedicado & ella, ha impedida que se connica
completamente su literatura. Nosotros pues procuraremos darla A conocer traduciendo

de los poetas moderno* Lord Byron. Quizas en el próximo número ja podremos dar á
nuestros lectores el Ginur que es sin duda una de las mas brillantes producciones del
cantor de Child-Harold.
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Nuestros lectores comprenderán muy fá- suspendido sus lecciones, la academia de

cilmpiite el obgeloque nos hcmus propues- música se ha visto obligóla á establecer^
lo ai establecer esta sección en nuestro pe* fueru del edificio! las secciones se han reuní"
Módico, con solo reparar el epígrafe que lie- do pocas veces y las sesiones semana le) del
mos adihptiiduí mas a pesar de esto nu nos Liceo tan amenas y lan brillantes en oirás
creemos dispensados de dar alguna noticia ocasiones, comu han tenido lugar de ob&er-
acerca de las materias quu este título nbra- var nuestros lectores en la reseña que de

giinus .«obre esle punlu, ja también purque reducidas en tndo este tiempo h una escasa
el presente número tjo puede servir de ñor- cmieiifrencia y á no tratarse en ellas de otros
ma para formar una idea exacta de lo que asiinlos que de los puramente gubernativos

las ranunes quu manilcsi«remos luego. fin qun la construcción del teñir» ha hecho

remos que la crónica tic I periu.lico us la par- recerá muy en breve, 'y concluida la nbia
te dezmada a d i r al publico tina re.Hcion que toca ya é su término, recubrirá el L i t ro
cirenr^andada de leiiu* los trabajos del L i - su primitira situación de prosperidad y de
cao , de tudas Im Jareas en que te ocupan progreso.
las seccinnes en que se halla dividido. Por J l a s no se crea por lo que acabamos de
esle medio se eMururSn nuestros lémures decir, que el tiempo ha pasado sin dejur la
de lodo li> que se trate en él de mas inte- menor huella de utilidad para el Liceo, y
resanie y ú l i l , y vendrán en conocimiento que nada se ha hecho en lodo el mes en
del estado de eslfl corporación naciente to- provecho de esta institución, no. Los indi-
d:ivi,i, v de los esfuerzos que hace para su- tiduus de la sección de música y, los de rtccla-
perar los obstáculos que de continuo se opo- macion dirigidos por sus respectivos direc-
nen á la realización de sus grandes miras tores el socio facultativo D. Pedro Pascual
y benéficos proyectos. En la crónica encon- Maten y el profesor de música D. Jase Va-
trarán aquellos una relación aunque suscin- lero, están ensayando sus trabajos para po-
ta de las sesiones del Liceo , asi ordinarias nerlo* en escena dentro de muy pocos días
comoeslraordinarias; una breve reseña de que deberá verificarse la inauguración del
las discusiones cienlílicas y literarias mas nuevo teatro, de la que nos pruroeietnos
notables; el estrado de las lecciones mas hablaren el prihimo número. La steciun
importnnles que se expliquen en las cale- de arles también ha despachado algunos ¡n-

academia de música y tic la sección de ar* veniente pedir, y algunos de sus individuos
tos¿ el examen critico de las representación han hochu ofrecimientos que han mertcLdo
iies teatrales y de las producciones literarias la aprobación del Liceo. Mientras lanío la

del público, y en una palabra, se encontra- ventajas rpales y po*ilit¡is, al mismo tiempo
rán en esta parle del periódico ludas a que- que la comisión de cátedras, insigue en su
lias noticias que le pueden dar la ame ni- proyecto de plantificar un Ateneo á stme-
d.ii] é interés que nosotros deseamos darle. janza del de la corte j en que se estable-
Hecha esta explicación preliminar qoe he- cerán enseñanzas de todus aquellos conoci-

Hase dicho arriba (|ue se juzgiiria ititiy haberlas en esta ciudad d nu enseñarle si-
mnl del interés que ofrecerá la crónica del no Hemr-niu]mente cu los varios establecí-
perióciieo á juzgarse de aquel por la del mes mi^ntos de instrucción pública qur pu^eo.

trui:i'ii>M de un tentru, de Ul modo lo b.in que algo'se \v\\w\ ln clio r-ti brnrruin de la
emli.ir¡i7ail« todo, que npenas queda en el parle 'intelectual ilel i'-i.iiilf.( \m\, •uln, á pesar
^ l i l i n i l t l m \(,c¡i\ q,1() el indispensable pura de h* diHculuil.s u.A^iA,; en qno n i tmlo

raríÍem'VeÍEcn'íaÍ^en^ "úí D O " ! ^ » ^neiíi.^J1^!1"'*^'^ nanTci'Iii
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do para la propagación y adelantamiento de dia afirmar sin temor de ser desmentido pnr
los cu nocí míen tus científicos, en vista de la nadie , que entrambas se cobijan debajo de
grande ostensión que van lomando de algún un mis mu techo, y se prestan mutuos ausilios.
liempu á esta parle todos los ramos del L i - Y por último, anadio en un momento de en-
ceo, ni hemos comprendido tampoco las se- tusísimo, que no concebía qué bien pudia
síones que ha celebrado la sección de l ite- producir el declamar lanío contra la poesía,
ratura para discutir proposiciones en estre- cuando si la poesía es un mal , es un mal
mo útiles 6 interesantes. Pero este asunto necesario, porque pocsia hay en la natura-
nos parece merecer una especial mención, y leza, poesía en el coraron del hombre y
vamus á ocuparnos de el, aunque mas fo* poesía en todas y en cada una de las obras
meramente de li> que nosotros quisiéramos, de la creación.
por no permitirlo los estrechos límjtes da También tomaron parle en esta discusión
la crónica. los Sres. Asofra , Polo y otros socios, y lo-

Subre dos proposiciones han reoaido pr¡n- dos dilucidaron la cuestión con sus vatios co-
cipalmente las discusiones de este mes; la nacimientos, pero unánimes convinieron al
una del Sr- Sabaler y la otra del Sr. Polo» fin en las razones que lan oportunamente ha*
La del primero está concebida en eslos lér- bia alegado el autor de la proposición en los
minos : Una de las cotai mas perjudiciales d varins discursos que pronunció. ¿Y cómo no
la íociedtul eteia afición ardiente á la lite- habían de convenir, cuando lodos están ín -
raíuro qur. se ha despertado en los jóvtnet. limamonle convencidos de los grandes per-
ios hombres que tienen alguna influencia en juicios que resultan de esa funesta tendencia
la juventud prestarán vn tervkio á ta huma- de la juventud á abandonar el estudio de
niilad, piocurando convertir eta aficiona fa- las ciencias por los cantos del trovador? ¿Y
wor de las ciencias. Esta proposición princi- cúmo no , cuando los mismos á una voz de-
piií á discutirse en el pasado febrero y ha clamaron contra esa enfermedad que corroe

pues de seis días de los mas serios v acalora- Se reconoció igualmente la necesidad de
dos debates. Su autor al redactarla, se ha- que el Gobierno premie y estimule mas de
brá propuesto sin duda un obgeto altamente lo que ha hecho hasia el presente á los que
político y moral, y á esta causa debo atr i- consumen sus días en la meditación y en el
buirse que en la brillante defensa que do cálculo, en la investigación de los fenómenos

portaba la juventud de la desmedida afición condición intelectual, física y moral de los
que combatía. Para llenar mejor su obgelo, pueblos; único modo de impedir el estravio
llamó en su apoyo la historia de todos los de los jóvenes que con razón lamentamos y
tiempos y países, y sacando argumentos de el único medio para que el Estado tenga un
lodus partes , concluyo por atacar dfcl modo dia los hombres eminentes que tanto ha me*
m¡is violento la utilidad de la mayor parle ncsler en cada uno de los ramos del saber
de las obras de los literatos antiguos y mo- humano.
demos. Pocas veces las musas habrán rccí- Sí hubiéramos de referir aqui todo lo que
bído golpes tan cruentos como los que recí* pasó en aquellas memorables sesiones, nos
bieron en eslos días de la ingratitud1 de uno faltaría el lugar, aun cuando quisiéramos
da sus hijos; pero debieron consolarse al dedicar á este obgelo lodo el presente nú-
encontrar en el Sr. Aparisi un acorrí mu de- mero, y asi nos contentaremos con lo que
fensor y el adalid que necesitaban. Eale nía- llevamos espuesto, añadiendo solamente que
nificslo que, aunque conforme en el fondo la proposición fue aprobada sin mas al-
de la cuestión, tomaba la palabra porgue no teracion, quo la de sustituir la palabra des-
podia permitir que asi se menoscabíran las medida en lugar de ardiente, por parecer

dor , y mucho monos que sa desconociesen, había debatido.
de la muñera que se habían desconocido, los Réstanos hablar ahora de la proposición
beneficios que la humanidad debe á la bella del Sr. Polo; pero de esta y de las obras
literatura. Después de estenderse bastante literarias que van á publicarse trataremos
en es[os argumentos, vino a piob¿r el grave en el próximo número, en donde conlinua-
error en que incurrían los que, dejándose remos la relación que suspendemos hoy por
llevar de sus pasiones y de su encono á los falla de espacio.
poetas, consideraban las letras reñidas con Valencia l a de mayo de 1S4 1.
las ciencias, cuando por el contrario se po> M, B.


